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C O N T E N I D O

El índice de fuego que tanto usó Felipe Calderón
Hinojosa para señalar del pecado de corrupción a
los gobiernos emanados de otros partidos diferen-
tes al suyo, y emprender acciones que lo pusieron
en ridículo como el conocido michoacanazo, se ha
vuelto en su contra una vez que la Auditoría Supe-
rior de la Federación dio a conocer los resultados
de la revisión a la cuenta pública del año 2011.

La historia es implacable juzgadora y si no, bas-
ta con recordar las causas que llevaron al Partido
Revolucionario Institucional a perder la hegemo-
nía en el poder el año 2000.

Hay todavía quienes añoran aquellas épocas
de bonanza, cuando muchos se podían enriquecer
a costa de los pagadores de impuestos, con la rea-
lización de jugosos negocios que daban para todo.
El abuso del poder y la protección de los corruptos
que se beneficiaron de él, llevó al pueblo mexicano
a darle la espalda al partido que lo gobernó por
siete décadas.

En los gobiernos del PRD también se han visto
escandalosas acciones de corrupción, como aque-
lla escena en la que se veía a un prominente miem-
bro de ese partido embolsándose hasta las ligas
con las que iban sujetas las pacas de billetes. En el
caso de Michoacán todo parece indicar que en poco
tiempo se conocerán las tropelías cometidas por
quienes gobernaron el estado durante 10 años.

Corrupción sin ideología
Negocios como el que se destapo recientemen-

te. El gobierno le vende a un «particular» una fran-
ja de terreno de cuatro hectáreas en una zona de
privilegio residencial a un precio de 110 pesos el
metro cuadrado, cuando  en esa zona el terreno
vale de tres a cuatro mil pesos por metro.

Una diferencia abismal, si se considera que los
terrenos rústicos, sin servicios y a veces hasta sin
documentos, en las faldas del cerro del Quinceo
valen al menos 250 pesos el metro cuadrado.

Y como la cereza del pastel, con la renuncia al
papado de Joseph Aloisius Ratzinger, han surgido
a la luz pública una serie de informaciones que re-
velan datos escandalosos respecto de tráfico de
influencias, de favores sexuales y de operaciones
financieras turbias en el Banco del Vaticano.

La ambición no tiene ideología política, ni reli-
gión, ni vergüenza, por supuesto, por ello es que
se puede concluir que el problema es de formación,
más allá de creencias políticas o religiosas.

Entonces, ¿dónde está la solución?
La sociedad mexicana y quizá la humanidad en-

tera, sufre un problema de estructura de valores.
Nacemos, nos desarrollamos y morimos en una
sociedad consumista. Un conglomerado en el que
el principal valor se basa en el concepto de TENER,
antes que en el SER.

ES CUANTO.
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Tal vez uno de los sentimientos más tormen-
tosos en el ser humano sean precisamente
los celos; tormentosos, traumáticos, difíciles
de controlar, agentes que han provocado una
gran cantidad de crímenes pasionales; moti-
vo de temas en el campo de la literatura, en el
cine, en la poesía, y el teatro, y demás, expre-
siones culturales. Pero sobre todo, en la vida
real de los hombres y las mujeres son motivo
de sufrimiento, de rebeldía, y ¿por qué no?
de emancipación, de coraje, de replanteamien-
to existencial, de fuerzas para recomenzar,
motivo de revisión y de nuevos esquemas
existenciales. A pesar de la importancia de
este sentimiento eminentemente humano, es
significativo que exista relativamente poca
literatura científica y especializada que anali-
ce detenidamente el sentido y la significa-

ción que tiene este sentimiento.
El mundo interior de un sujeto se desplo-

ma a causa de los celos; éstos son incontro-
lables, salvajes y, sobre todo, absurdos. El
celoso está convencido de que los otros dos
se encuentran en una felicidad total. En el
imaginario del celoso, la relación amorosa de
su amada con el otro no se compara en nada
a la relación que él tiene con ella. La otra rela-
ción alcanza la perfección. Todo lo que había
soñado o idealizado en la relación con su
amada, no se compara a la que ellos dos lle-
van a cabo, ¡a su espalda! Es entonces, cuan-
do el sujeto se pregunta qué ha sucedido
cuando él y ella vivían en un romance perfec-
to. Pero, ¿a quién se refiere? A su amada, o a
aquella que remueve todo su ser, a su primer
objeto amoroso.

En la situación emocional el sujeto celoso
está simplemente desamparado, triste, angus-
tiado. Tal vez la vida ha dejado de tener sen-
tido. No sólo tiene un dolor psíquico, sino
que éste traerá como consecuencias dolores

físicos también. En
cada momento que
el recuerdo aparez-
ca, irá acompañado
por una sensación fí-
sica que lo afectará
seriamente: noches
sin dormir, falta de
apetito, y otros sínto-
mas más harán mella,
enfermándolo significa-
tivamente.

El dolor es tan pro-
fundo, que el sujeto no
hace posible la aparición
de las palabras, de tal
modo que con ellas pueda
analizar lo que está suce-
diendo. No hay palabras
para expresar exactamente
el dolor que el celoso siente
en lo más profundo de su
ser. ¿Qué puede hacer?
¿Cómo aliviar un dolor de tal
magnitud? ¿Quién será capaz
de entenderlo, de comprender-
lo? ¿Habrá alivio a esta pena?

Obviamente el celoso avizora varias salidas,
por ejemplo, buscarse otro amor (un clavo
saca otro), salir, visitar otros lugares, cam-
biar de lugar de residencia, buscar otro em-
pleo, irse a otra ciudad donde nada de lo que
encuentre ahí le recuerde a la persona ama-
da. ¿Amada? O, quizá odiosa, maldita, mier-
da, estúpida, traidora.

Como un mecanismo de defensa ante su
situación, el sujeto intenta desmoronar las
cualidades que le atan precisamente a aquel
sujeto amoroso. Ahora se trata de encontrar,
desesperadamente, los puntos en los cuales
el objeto amoroso es más frágil. Finalmente
no es lo que yo imaginé, tiene, como los de-
más, una serie de defectos. Muchas ocasio-
nes estos intentos lo único que logran es
acrecentar los celos de una manera más fuer-
te y dolorosa. Pero, ¿ésta es realmente, en la
vida del sujeto, la primera gran herida a su
yo? Desde luego que sí, respondería el celo-
so. Es la primera vez que le ocurre, nunca
antes había vivido una experiencia así. Esto

El infierno de los celos
Rodolfo Sánchez Tello1

1Docente-Investigador del IMCED
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es justamente lo que desde el
consciente se piensa, sin embar-
go, el psicoanálisis demuestra
que no.

No es la primera vez que le
sucede esto al sujeto, hubo ya
una primera gran herida, una que
fue inscrita en su ser de una vez
y para siempre, y que los celos
actuales son una reminiscencia
de unos celos egoístas, angus-
tiosos que el sujeto vivió inten-
samente. Pero, esta primera heri-
da está en el inconsciente, sin
posibilidades, al menos por el
momento, de hacerse clara.

Una de las obras literarias más
exquisitas es la novela El desor-
den de tu nombre donde su au-
tor, Juan José Millas, analiza el
sentimiento de los celos a través
de uno de sus personajes; un
hombre maduro se divorcia y en
días posteriores entra en un es-
tado de angustia. Entonces deci-
de tratarse clínicamente para lo
cual inicia su tratamiento con un
psicoanalista. Para llegar al con-
sultorio, el hombre cruza un jar-
dín donde conoce a una mujer
con la cual tiene relaciones amo-
rosas. Todo marcha más o me-
nos bien hasta que el psicoana-
lista se entera de que su paciente
mantiene relaciones amorosas
justamente ¡con su esposa! A
partir de ahí la historia toma un
giro interesante.

El psicoanalista no puede -por
profesionalismo- reclamarle ni al
paciente, ni a su esposa. Los ce-
los aparecen irremediablemente.
El final de la historia termina ma-
gistralmente con la muerte de
uno de los personajes. El comen-
tario anterior estriba en destacar
cómo los celos son tan podero-
sos que necesariamente logran
cambiar la vida de aquellos que
han vivido este sentimiento.

Los escritos que abordan el
fenómeno de los celos son bas-
tante restringidos. Como ya lo
señalaba un poco más arriba, es
paradójico que así sea, ya que es
un sentimiento que es vivido
como insoportable por muchos
sujetos y sin embargo poco tra-

tados. Y lo más sorprendente aún
es que en el campo del arte sí se
destacan de manera especial. Un
texto que aborda específicamen-
te este tema es el de Denise La-
chaud denominado; Celos. Un
estudio psicoanalítico de su di-
versidad. Desde luego que la
teoría psicoanalítica lo aborda,
pero no se dedica un ensayo es-
pecífico para su tratamiento. Si
revisamos las obras de grandes
filósofos de tiempos pasados,
muchos de ellos llegaron no sólo
a omitirlos, sino a desdeñarlos
como un asunto que debía más
bien evitarse. Por ejemplo, para
Descartes, lo único que crean los
celos es desorden, por tanto de-
ben evitarse, y ni siquiera deben
ser motivo de preocupación.

Para la ideología marxista, los
celos eran considerados como un
sentimiento eminentemente bur-
gués, y no debían entrar en las
preocupaciones de un espíritu re-
volucionario, ya que implicaban
un sentimiento de preocupación
por seguir poseyendo algo o al-
guien. El espíritu de posesión
debía liquidarse sin más mira-
mientos. Sin embargo, y a pesar
de este «aparente olvido», los
celos se han manifestado inten-
samente en la vida de grandes
teóricos de todas las disciplinas;
Freud, por ejemplo, manifestó en
muchas ocasiones el terrible es-
tado afectivo en que se sumía
debido a los celos que experimen-
taba a causa de sus temores de
que su querida novia (y después
su esposa) Martha, pudiera serle
infiel, o de que sus escritos y
descubrimientos pudiesen hacer-
lo propios otras personas, de que
las ideas suyas pudiesen ser
apropiadas por otro.

Si, por otro lado, tomamos el
libro del Génesis de la Biblia, po-
demos constatar cómo Dios se
manifiesta como un ente eminen-
temente celoso; primero con
Adán y Eva, y después con Caín
y Abel. Posteriormente con el
pueblo judío, recordemos cómo
en muchas ocasiones los profe-
tas hablaron al pueblo diciéndo-

le que debían sacrificar muchas
vidas humanas a su Dios, ya que
habían cometido pecado al ado-
rar a otros dioses. Jehová es un
Dios celoso; si revisamos los
Diez Mandamientos, recordare-
mos que justamente el primero de
ellos nos indica que no podre-
mos adorar a más dioses más que
a él. Los celos son, pues, un sen-
timiento por demás interesante
que habrá que analizarse un poco
más detenidamente.

Denise Lachaud, explica por
qué los celos son un sentimiento
tan poderoso y tan devastador
en la vida del sujeto, asegura que
el objeto primario para el niño es,
antes que nada, un objeto de ne-
cesidad. De manera paulatina se
vuelve, con ayuda de la madre,
un objeto de deseo. Resulta por
demás interesante un descubri-
miento psicoanalítico, me refiero
al hecho de que el niño pequeño
llega a confundir la necesidad con
la persona que le provee de aten-
ciones. Conviene explicar más
detenidamente esta idea; el niño
requiere de alimento, sin embar-
go, no sólo llega a estimar el ali-
mento, sino que empieza a nece-
sitar, con igual o mayor fuerza, a
la persona que le dio el alimento.

Cuando aparecen los celos por
alguien, uno debería preguntarse
qué es en realidad lo que teme
perder, si al otro o la otra, o quizá
sea algo que tiene de la persona
amada. Este objeto de deseo en
un proceso digamos normal, el
niño lo transfiere a otro objeto. Sin
embargo, en los celos patológicos
el objeto de deseo continúa es-
tando en el registro de la necesi-
dad, y su ausencia no asegura una
vida normal. No se logra la meta-
forización. El origen y nacimiento
de los celos tienen su origen en la
pérdida original.

Cuando San Agustín ve a su
hermano colgado del pecho de
su madre, descubre los celos. Por
otro lado, los celos patológicos
no se sustentan en la realidad,
en la objetividad, en la certeza,
sino en la duda. Él se creé enga-
ñado. No tiene pruebas de ello

pero está convencido de que
algo está ocurriendo. Éste es el
gran problema del celoso, vivir
siempre de la duda, sufrir con ella,
¿gozar con ella? Así, la ignoran-
cia es la compañera inseparable
de los celos. Ignorar, suponer,
dudar, imaginar, son los elemen-
tos que caminan con esta terrible
pasión. El celoso  pierde la capa-
cidad para diferenciar entre la rea-
lidad y la imaginación. Ahora,
todo, absolutamente todo, será
motivo de sospecha. Cualquier
movimiento, desplazamiento,
emoción, o palabras de su pareja
tendrán el elemento que definirá
la sospecha. No está en condi-
ciones de separar una situación
normal de un imaginario. Esto
sume al sujeto en un pozo sin
salida. Y él sabe perfectamente
que sus celos no están sosteni-
dos por la evidencia, sin embar-
go, no acepta ninguna racionali-
zación. Podría sostener, incluso,
que los celos son una forma muy
próxima a la psicosis.

En 1922, Freud escribe un en-
sayo denominado Sobre algunos
mecanismos neuróticos en los
celos, la paranoia y la homose-
xualidad. Apunta que existen
una especie de tres grados o ni-
veles en los celos: competitivos,
a los que denomina también
como normales, celos proyecta-
dos y, finalmente, celos deliran-
tes. En los primeros, es decir, los
competitivos, aparece un dolor
ante la pérdida del objeto amoro-
so. Se reactiva la primera herida
narcisista, es decir, la pérdida de
la madre, debido a la odiosa in-
tervención del otro, del padre. En
cambio, en los celos proyectivos
se atribuye al compañero erótico
la propia infidelidad. Los celos
delirantes se originan en impul-
sos reprimidos de infidelidad,
pero el objeto de esos impulsos
es del mismo sexo, esto lleva al
sujeto hasta la misma paranoia.
Independientemente de las tres
formas de celos, algo que los une
es el elemento homosexual. Uno
de los pensamientos que más tor-
turan al celoso, es la fantasía de
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imaginarse a la persona amada
satisfaciendo, con sus proezas
eróticas, a otro más. El momento
máximo de los celos es la imagen
de dos cuerpos en una cama,
donde ninguno de ellos es el ce-
loso. El dolor estriba en suponer,
desear, que alguno de los cuer-
pos debió haber sido el suyo. La
imagen de la mujer amada en bra-
zos de otro tiene como origen lo
que en psicoanálisis se denomi-
na la escena primaria, es decir, la
ocasión en que un niño mira a
sus padres haciendo el amor.

Existe un primer momento en
que el niño descubre que existe
otro; él no es único con su ma-
dre. Vive la intrusión de otro, ex-
perimenta la alteridad. Existen
otros sujetos que comparten -y
con beneplácito de ella- el amor
de su madre. Y justamente esto
es algo que el niño no compren-
de del todo, ¿cómo es posible que
su madre ame a otro? Es el mo-
mento que psíquicamente el pe-
queño experimentará el dolor de
los celos. Debido a que su apara-
to psíquico está en formación, es
más fuerte cualquier vivencia, la
cual lo marcará de manera indele-
ble. Aquí conviene hacer un alto
para especificar que las manifes-
taciones de celos son diferentes
en cada sujeto, me refiero a la
estructuración clínica que cada
uno adopta, como resultado de
la resolución edípica. Así, mien-
tras en la estructura histérica, los
celos normalmente se manifesta-
rán de manera violenta, de odio,
de coraje, se mostrarán impulsi-
vamente. En cambio, en la estruc-
tura obsesiva no es violenta la
reacción, sino de abandono, de
desmoronamiento. No quiere sa-
ber nada de la persona que lo
engañó. Las diferencias se notan
mediante las expresiones externas
del propio sujeto que sufre.

Resulta particularmente intere-
sante cómo el primer objeto amo-
roso, el otro –la madre- es quien
genera los sentimientos de celos.
El otro da al rival lo que le niega al
sujeto celoso, o quizá, encuentra
en el rival lo que no encuentra en

el sujeto. Y he aquí una deduc-
ción brillante; justamente esta ex-
periencia devastadora en los pri-
meros años de la infancia, marca-
rán al sujeto, de tal manera que se
hace, por decirlo así, una traspo-
lación, es decir, se pasa del terri-
torio materno a otros aspectos de
la vida del sujeto.

Se instala una especie de pa-
tología; miedo a que alguien lo
saque de su lugar, miedo a que lo
excluyan. Puede ser su mujer, su
amigo, de su empleo, del equipo
donde juega, de su país, del gru-
po de amigos, del club donde se
pertenece. El psicoanálisis no ha
dejado de hacer hincapié en algo
fundamental para todo ser huma-
no; la fijación hacia la madre. Fi-
jaciones que, por supuesto, no
desaparecerán en la vida adulta.
Como lo señala Denise Lachaud,
existen sujetos que no logran, o
no quieren, desplazar sus inves-
tiduras libidinales hacia otros
objetos amorosos, sino que por
el contrario, se dedicarán a des-
truir cualquier intruso que posi-
bilite una separación con la ma-
dre. Es necesario que todo suje-
to luche por ser reconocido fue-
ra del contexto familiar. En mu-
chas ocasiones, el sujeto busca
recuperar a su familia en contex-
tos diferentes. Más que recupe-
rar a su familia, desean recuperar
el lugar que ellos ocupaban en el
complejo familiar de su infancia.
De ahí que es importante el reco-
nocimiento de los sucesos infan-
tiles, sobre todo aquellos que tie-
nen relación con las pérdidas
sufridas en las primeras etapas
de vida de todo sujeto.

Una de las polémicas más inte-
resantes es acerca de quién es más
celoso, el hombre o la mujer. Por lo
menos habría tres respuestas; la
primera es que evidentemente las
mujeres son más celosas, digamos
que para una mujer el hombre ha de
ser sólo para ellas. La segunda res-
puesta es que son los hombres más
celosos, ya que se expresan de ma-
nera más violenta, incluso los etó-
logos vinculan los celos con la na-
turaleza del macho por dominar a
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sus hembras. Sin embargo, una tercera respues-
ta es que la naturaleza de los celos es eminente-
mente femenina, cuando un hombre se muestra
celoso es porque se feminiza. Existe una natura-
leza propiamente femenina de los celos.

La pasión que sostiene los celos no es la
certeza, sino la ignorancia. El celoso no sabe
qué está pasando. No tiene la seguridad de
nada con respecto a su pareja. Milan Kundera
publicó una novela cuyo título es precisamen-
te La ignorancia, en el inicio de la obra hace un
análisis gramatical de este concepto. Añoranza
deriva de la palabra ignorar (no saber de algo),
así, añoranza significa el dolor de la ignorancia.
El amante dirá; estás lejos y no sé qué es de ti.
Normalmente el sujeto se entera, de manera
abrupta, que es engañado. Este efecto sorpre-
sivo facilita la reactualización de traumas in-
conscientes. Los celos ejercen una influencia
directa al inconsciente. El celoso quiere saber,
saber incluso más allá de la verdad, pues aun-
que le demuestren empíricamente que está equi-
vocado, esto no lo calma, él quiere saber todo
¿qué es exactamente? Saber qué pasó en esa
pérdida originaria. En la novela Memoria de
mis putas tristes, García Márquez dice en boca
de uno de sus personajes: «Qué maravilla, dijo.
Siempre he dicho que los celos saben más que
la verdad». Por tanto, la pulsión epistemofílica,
el deseo de saber, se instala más fácil y obsesi-
vamente en aquellos sujetos que están más des-
protegidos anímicamente, es decir, los celosos.
El celoso quiere saber, leer, descubrir, desci-
frar. Quizá la naturaleza celosa sea parte de los
artistas y científicos, ya que mediante este de-
seo de saber enfrentan, de alguna manera, la
falta y el vacío.

Una hipótesis temeraria; los celos están
relacionados con la homosexualidad. Algu-
nos psicoanalistas afirman que los celos indi-
can una atracción inconsciente hacia el rival.
Por supuesto que no me refiero únicamente a
la homosexualidad en el hombre, si recorda-
mos, el primer objeto amoroso, tanto para la
niña como para el niño, es la madre. Bajo esta
premisa, si el primer objeto de la niña es la
madre, entonces la homosexualidad se pre-
senta primero en la niña. Una conclusión im-
portante: al final, el goce buscado por el celo-
so es el goce femenino. No un goce materno,
ya que la madre no existe, sino hasta que apa-
rece el padre. En el caso de la mujer celosa, la
otra mujer, la rival, reactiva un fantasma de la
infancia, donde la madre es la que la privó del
falo. Los celos son una prueba del dolor de
una pérdida, pero un dolor donde también está
presente el goce anhelado, buscado.

En el esquema de los celos, las sospechas,

dudas, rencores, odios, las verificaciones, la
ansiedad, la angustia, además el asesinato
planeado, esperado, animan el goce que im-
plica este sufrimiento. Independientemente
de los celos, existe una cuestión fundamen-
tal; en lo más íntimo de cada uno de los seres
humanos existe instalado el deseo desenfre-
nado por retornar a la madre, el niño y la niña
son inicialmente parte de esa madre, por ello
están feminizados, ése es el origen, ésa es la
búsqueda permanente, por eso está el sufri-
miento, porque perdimos a ese ente femeni-
no, que es el origen, que constituye la falta
permanente en todos. Por eso los celos son
tan devastadores para muchos, ya que no
pueden soportar, nuevamente, la instalación
de esa pérdida originaria.

¿Qué posibilidades tiene el celoso de una
posible «cura»? Evidentemente que el psi-
coanálisis le apuesta al trabajo clínico, como
una verdadera posibilidad de revisar por el
sujeto su propia historia. Es mediante este
dispositivo como se puede hacer una lectura
del inconsciente, sobre todo de lo reprimido
primordial. En el trabajo clínico se reactuali-
zan una serie de temores, miedos, angustias.
Incluso, cuando se acerca el final del análi-
sis, el paciente ha de hacer trabajo de duelo
en torno a la pérdida que implica el abando-
no de su psicoanalista. Es importante desta-
car que en la vida del celoso se tienen que
considerar dos tipos de realidades: la reali-
dad exterior y la realidad interior o realidad
psíquica. El trabajo del psicoanalista es una
lucha en relación a la realidad psíquica de su
paciente. Si bien un acontecimiento externo
provoca el estallido de los celos, el problema
no está ahí, sino en el aparato psíquico del
sujeto. La lucha por salir de ese estado se
encuentra en el inconsciente. El arte también
posibilita un diálogo con el psicoanálisis, ya
que aborda los grandes enigmas y sufrimien-
tos humanos.

Hace algunos años, en la década de los
setentas, se estrenó en México una de las
películas más eróticas, por lo menos en esa
época; me refiero a Emmanuelle, cuya actriz
principal, Sylvia Kristel, se convertiría en un
verdadero símbolo sexual. La película está
inspirada en la novela del mismo título, la
autora es Marayat Adriene, quien publicó la
obra con el pseudónimo de Emmanuelle Ar-
san. La novela se publicó originalmente de
manera clandestina en Francia, debido al es-
cándalo que propició.  En este filme, los pro-
ductores del largometraje intentaron poner
en escena una nueva relación entre las pare-
jas, donde los celos estarían fuera de la órbi-

ta de los sentimientos humanos. El éxito fue
tal que se produjeron un total de tres pelícu-
las, donde una era la continuación de la otra.
La idea era particularmente interesante, se
trataba de una secuencia tremendamente pro-
vocativa. En la primera película, Emmanuelle
es incitada por un sujeto a gozar de su cuer-
po. Emmanuelle experimenta la sexualidad en
su mayor plenitud. Se trata de una mujer ca-
sada que se da cuenta que todo ser humano
es libre de su cuerpo, donde las convencio-
nalidades del matrimonio no pueden, ni de-
ben, impedir el disfrute de la sexualidad.

Ella vive intensamente una serie de en-
cuentros sexuales; con otro, con otra, con
otros. Ella es casada, sin embargo, encuentra
en la libertad sexual una nueva forma de libe-
ración. El sueño es encontrar el goce en sí
mismo, sin condicionamientos morales, sin
compromisos, sin celos. Ya desde la década
de los sesentas, en muchas partes del mun-
do, surgieron algunas propuestas de convi-
vencia humana, donde las relaciones sexua-
les estuvieran sustentadas en la libertad. Las
comunas implicaban experimentar el llamado
amor libre. Ésta era la idea básica de la prime-
ra de las películas de la trilogía Emmanuelle.

En la siguiente película, Emmanuelle II,
los autores de la misma muestran al público
una nueva forma de pensar la relación matri-
monial: la pareja de esposos se aman, sin
embargo, hacen un acuerdo explícito en el
cual pueden hacer el amor con quien quie-
ran, pero con una sola condición; no podrán
ni deberán engañar amorosamente a su res-
pectiva pareja. Así, cada uno vive relaciones
sexuales libremente, confesadas, deliciosa y
eróticamente, mientras hacían el amor. Lo que
estaba presentando la película era extrema-
damente erótico y sugestivo, ya que si bien
era cierto había libertad sexual, sin embargo
estaba la situación de su matrimonio, donde
aquello que hacían estaba prohibido. Ahí jus-
tamente estribaba lo erótico de la película, ya
que incitaban al público a vivir intensamente
relaciones extramatrimoniales sin un senti-
miento de celos, ni de culpa. Esta situación
rompía, evidentemente, todos los esquemas,
todas las reglas sociales, culturales y mora-
les, construidas y aceptadas desde hacía
muchos años.

Poco tiempo después, los autores de es-
tos filmes presentan al público la tercera edi-
ción de esta secuencia, es decir, la película
Adiós Emmanuelle. Y he aquí que la moral
entra, bajo una lección que se va a concreti-
zar a través de los celos. Emmanuelle y su
esposo continúan con la relación libre en
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materia sexual, cuando, de manera inespera-
da, Emmanuelle se encapricha por un hom-
bre, quien justamente la desdeña. ¿Cómo era
posible que existiera alguien que no cayera a
los pies de su belleza? Tanto ella como el
propio esposo se divierten al principio de la
situación. Sin embargo, Emmanuelle insiste
nuevamente, quiere hacer caer al otro. Y, sin
saber cómo, se empieza a enamorar de aquel
sujeto. Obviamente que esto no está en el
esquema de la pareja; es entonces cuando el
esposo vive, de manera brutal, la pasión de
los celos. Trata de impedir, a toda costa, que
aquella relación continué pero todo es inútil,
su esposa termina huyendo con el otro, de-
jando al esposo sumido en la más profunda
tristeza y en el desconcierto total. ¿Qué ha-
bía pasado? No lo sabía, o quizá sí; el amor
irrumpió en sus vidas. El experimento de una
relación abierta, meramente sexual, no había
tenido un final feliz.

En el campo literario los celos han sido
tratados de manera magistral. De hecho, ha
sido la literatura, a través de novelas, poe-
mas y ensayos, donde se muestra con clari-
dad la esencia y pasión que desencadenan:
El Werther, Otelo, La insoportable levedad
del ser. Un aspecto por demás curioso es
que en la novela de Skinner, Walden Dos,
plantea la posibilidad de modificar absoluta-
mente toda la conducta de tal manera que el
individuo no sienta o experimente el senti-
miento de los celos. Es una utopía imposible.
Por más que el sujeto intente comportarse lo
más racional posible, en algún momento algo
se escapa. De hecho lo que caracteriza al ser
humano es justamente su carácter imprede-
cible. Ésa es la esencia humana. Los momen-

tos más importantes de cada uno de los se-
res humanos no son aquellos en los cuales
se planeó todo, sino precisamente lo contra-
rio; aquellos en los que el azar, lo ilógico,
figuró como lo más importante. Las grandes
producciones literarias y cinematográficas así
lo demuestran una y otra vez. El ser humano
es lo más impredecible que existe.

Como ya lo había mencionado anteriormen-
te, cuando hice alusión al filme de Emmanue-
lle, se ha intentado evadir, de alguna manera,
que las relaciones amorosas estén sujetas a
sentimientos de posesión, los cuales derivan
en el sentido de pertenencia y, por tanto, de
celos. El poeta Elías Nandino, publicó en 1983
un libro titulado Erotismo al rojo blanco, en
cuyos poemas propone experiencias eróticas
donde el sexo es lo que importa, y los celos
están ausentes. Trata de adentrarnos en ese
mundo erótico donde el sexo se puede deslin-
dar, apartar del sentimiento terrible de los ce-
los.  Por ejemplo escribe:

Libre albedrío

Dos cuerpos desnudos
ardiendo

hechos nudo,
que apaguen el fuego

a su gusto.
no importa lo que hagan

que al cabo
después con un baño

se quitan lo sucio.

En el anterior poema se aprecia la idea de
una relación sexual por sí misma, es decir, la
ausencia de sentimientos, la ausencia del

amor. Desde luego que esta idea es discuti-
ble, sobre todo para las mentes más conser-
vadoras, sin embargo, tiene mucho de cierto.
Es importante aclarar que cuando hablo del
sexo no lo hago desde un punto de vista
meramente pornográfico, sino de una rela-
ción sexual con tintes eróticos. Una idea muy
sugestiva es que el verdadero amor es cuan-
do se conjugan al mismo tiempo el deseo con
el amor; la corriente tierna con la corriente
sensual. El mismo Nandino lo dice en uno de
sus poemínimos:

El amor no tiene sexo,
tiene amor

De los poemas escritos anteriormente
se podría plantear una interesante pregun-
ta: ¿Puede existir una relación meramente
sexual, sin la pasión que deriva en celos
atormentadores? Quizá sí, quizá no. El in-
fierno de los celos generalmente va acom-
pañado de un gran amor hacia el otro y,
por supuesto, de una gran pasión. La co-
rriente tierna y la sensual se unen para
formar un vínculo muy fuerte. Recuerdo
en este momento una novela de Gabriel
García Márquez, me refiero a Memoria de
mis putas tristes, donde el autor narra la
experiencia de un hombre que acaba de
cumplir los noventa años. Se trata de una
narración en primera persona donde el per-
sonaje principal hace una remembranza de
su vida motivado por su cumpleaños. De-
cide festejarse con un deseo: poseer a una
prostituta muy joven, y que además ¡sea
virgen! Habla a Rosa Cabarcas, una mujer
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que tiene un prostíbulo, para que le cum-
pla su capricho.

A partir de esta imagen literaria, el autor
va adentrándose en la naturaleza erótica de
un hombre que recién cumplió los noventa
años. Por la lectura de la obra nos enteramos
que él había tomado una decisión desde que
era joven; jamás amaría a una mujer, no se
casaría; tendría relaciones sexuales única-
mente con prostitutas: Cuenta en algún mo-
mento que a los cincuenta años había tendi-
do relaciones, por lo menos, con más de qui-
nientas mujeres. Aparentemente todo va bien,
cuando toda su existencia da un giro nuevo;
se enamora perdidamente de la chica. Por pri-
mera vez experimenta el sentimiento de los
celos. La escena es por demás hermosa. Mira
a la chiquilla cubierta de joyas en sus brazos,
y los celos le atormentan, ya que supone que
esas joyas fueron adquiridas mediante la pros-
titución. No soporta que aquella chiquilla sea
de otro hombre. Unos atormentadores celos
derivados de su arrobamiento por la joven.

El autor describe, en esta novela, el estado
emocional en que se encuentra el personaje:
«La falta de sosiego acabó con el rigor de mis
días. Despertaba a las cinco, pero me quedaba
en la penumbra del cuarto imaginando a Del-
gadita en su vida real, de levantar a sus her-
manos, vestirlos para la escuela, darles el de-
sayuno, si lo había, y atravesar la ciudad en
bicicleta para cumplir la condena de coser bo-
tones. Me pregunté asombrado: ¿Qué piensa
una mujer mientras pega un botón? ¿Pensaba
en mí? ¿También ella buscaba a Rosa Cabar-
cas para dar conmigo? Pase una semana sin
quitarme el mameluco de mecánico ni de día ni
de noche, sin bañarme, sin afeitarme, sin cepi-
llarme los dientes, porque el amor me enseñó
demasiado tarde, que uno se arregla para al-
guien, se viste y se perfuma para alguien, y yo
nunca había tenido para quién». El personaje
no sólo está enamorado locamente, sino ade-
más vive con el tormento de los celos.

Recuerdo la película La insoportable leve-
dad del ser, basada en la novela del mismo
nombre, del autor checo Milan Kundera. En
esta exquisita obra aparece una escena en que
Teresa, quien está casada con Tomas, un jo-
ven médico, decide tener una experiencia de
infidelidad; el propósito era poner a prueba la
idea de su esposo, quien argumentaba que no
la engañaba nunca, ya que si bien tenía rela-
ciones sexuales con otras mujeres, sólo era a
ella, a Teresa, a quien amaba. El amor estaba
desligado del sexo. Teresa hace el amor con
otro hombre; la escena es por demás erótica:
decide aceptar la invitación de un hombre. Va

al departamento de aquél y, en el momento en
que él empieza a desnudarla, Teresa siente un
coraje por estar ahí, pero al mismo tiempo una
gran excitación. Odia a aquel hombre porque
va a penetrarla, pero justamente eso es lo que
la hace excitarse. Al mismo tiempo lo golpea y
lo jala hacia ella. La escena es uno de los mo-
mentos más eróticos de la cinematografía. Fi-
nalmente comprueba que, efectivamente, los
asuntos del amor están desligados del simple
placer sexual. Ella ama a su esposo, pero en-
cuentra, en la situación antes descrita, una gran
excitación. Lo interesante es analizar por qué
en ciertas circunstancias de una determinada
relación amorosa no se soporta la idea de que
la pareja tenga relaciones con alguien más y,
sin embargo, en otras circunstancias la simple
idea es motivo de una terrible excitación. Qui-
zá nada es más excitante que ver a la mujer
amada en brazos de otro. En la película del
director de cine Román Polanski, Luna amar-
ga, uno de los personajes lleva hasta el goce,
hasta la muerte esta hipótesis perturbadora
dentro de nuestra concepción cultural.

Los celos son un sentimiento que nece-
sariamente va acompañado de dos corrien-
tes; la sensual y la tierna. En la nostalgia por
el primer amor, el sujeto busca ineficazmente
esa fusión con el todo, con la completad; en
la relación de la madre con el hijo se estable-
ce el vínculo perfecto, donde el amor tierno
de la madre se confunde con la sensualidad
de sus caricias. Cuando el niño es alimenta-
do no sólo recibe la leche materna, sino que
hay algo más. Justamente ese algo más es la
sexualidad inherente a las caricias maternas.

En los celos está presente tanto la corrien-
te tierna, la cual lleva al sujeto al primer obje-
to amoroso, o más bien podría decir, a la pri-
mera pérdida de ese objeto amoroso. Y, des-
de luego, en los celos está también presente
la corriente sensual. La catástrofe amorosa
pone en escena la pérdida original del sujeto.
Evidentemente que de acuerdo a la experien-
cia personal de cada quien, esta pérdida será
más o menos catastrófica. Me refiero a las
dos corrientes anteriores debido a que el su-
jeto, cuando depende absolutamente de los
demás, encontrará en su primer objeto amo-
roso (la madre) no sólo una ternura recípro-
ca, sino una sensualidad (también recípro-
ca). Cuando el niño recibe el alimento de su
madre, no sólo se siente satisfecho por el
estómago, sino que en el acto de amamantar,
en el acto de sentir el calor de la madre se
inicia una relación sensual con ella. La co-
rriente tierna y la corriente sensual se funden
en un solo sentimiento. Estas dos sensacio-

nes se reactivarán en el sujeto en su vida
amorosa posterior. Así, todas y cada una de
las relaciones que tenga se verán necesaria-
mente afectadas por ese primer modelo se su
infancia. En una vivencia de celos, estos sen-
timientos se potenciarán hasta niveles en los
cuales el propio sujeto celoso pierde el con-
trol sobre sí mismo.

El dolor que producen los celos es una
vivencia de tal magnitud que las palabras no
le alcanzan al sujeto (celosos) para describir
lo que le está ocurriendo. Todo, absoluta-
mente todo, se desploma en el sujeto. Uno
de los textos psicoanalíticos que se han de-
dicado al estudio del dolor es El libro del
dolor y del amor, de Juan David Nasio, y
justamente este autor sostiene que el dolor,
como afecto, no es provocado tanto por la
pérdida del ser querido, sino por la autoper-
cepción que tiene el yo del tumulto interno
que desencadena esta pérdida. Así, la pérdi-
da sólo es el pretexto, el hecho, el aconteci-
miento que provoca la crisis interna del equi-
librio psíquico pulsional. Esto es, cuando el
sujeto entra en crisis psicológica, lo que su-
cede es que las pulsiones se enloquecen.

Nasio plantea que el dolor psíquico se
puede originar en el dolor del duelo cuando
se pierde una persona amada; el dolor del
abandono, cuando el ser amado nos retira
súbitamente; el dolor de la humillación, cuan-
do somos heridos en nuestro amor propio; el
dolor de la mutilación, cuando perdemos una
parte de nuestro cuerpo. Todos los dolores
comparten un denominador común: son pro-
ducto de una amputación brutal de un objeto
amado, al cual estábamos ligados intensa y
duraderamente, y que regulaba nuestra ar-
monía psíquica. Sin embargo, el dolor que
producen los celos prácticamente cubre to-
das estas formas de dolor humano. En los
celos se pierde a la persona amada, el celoso
se siente humillado en su amor propio y ade-
más siente que pierde una parte de él mismo.
Recuerdo que alguna vez el ex Beatle John
Lennon dijo que Yoko era como una parte de
su propio cuerpo. El ser humano hace al ob-
jeto amoroso una parte física de él, por eso
sostengo que en el sentimiento de los celos
se sufre por una pérdida enorme. La persona
amada era, finalmente, la que mantenía el equi-
librio del sujeto, de ahí que los celos se mani-
fiesten en toda su brutalidad, y que tengan –
además- un carácter tan devastador. A pesar
de que el dolor es terrible, sin embargo, y
siguiendo a Nasio, se puede apreciar como
un reducto final del ser humano.

Nasio clasifica al dolor en tres categorías: a)
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el dolor como el último refugio antes de la locu-
ra y la muerte, b) el dolor como síntoma, como
manifestación exterior y, finalmente, c) el dolor
como una perversión, es decir, el dolor en tanto
meta del placer sexual perverso sadomasoquis-
ta. El dolor es finalmente importante, ya que
permite visualizar que algo no está bien, que
algo ocurre en el sujeto, y lo anterior es igual-
mente válido a los dos tipos del dolor humano,
al físico y al psíquico. En el umbral de la locura
está el dolor, en el umbral de la muerte está el
dolor. Por tanto, mientras exista dolor, se tienen
también posibilidades de aliviar ese dolor, de
intervenir en algún sentido. El dolor como sín-
toma permite apreciar las manifestaciones ex-
ternas del sujeto celoso. Estas pueden diversi-
ficarse en muchas maneras.

Lo que particularmente llama la atención
es imaginar al dolor como una perversión
sadomasoquista. Y es que -aunque parezca
descabellado-, el dolor es una posibilidad
perversa de goce. Evidentemente que al de-

cir perversa no me refiero a un asunto de
tipo ético o moral, sino a una estructura clí-
nica. La perversión, desde el psicoanálisis,
habrá que concebirla como una manera en
que el inconsciente afronta la neurosis. La
estructura clínica perversa tiene mucha re-
lación con el sadomasoquismo. El sujeto
celoso puede, en circunstancias especiales,
gozar, tener cierto placer en la situación ce-
losa. Al destacar esta idea, nos posibilita
una mejor comprensión de aquellos sujetos
que sufren, pero que no hacen casi nada
para evitar ese dolor causado por los celos.
Este sentimiento terrible, devastador, suele
constituirse como una manera también de
goce, y entre más se sufre, más está gozan-
do, desde luego, a nivel de inconsciente. Si
esta hipótesis la planteamos de esta mane-
ra, digamos plana o literal, estoy seguro que
pocos aceptarían el hecho de que sufrir es
también gozar. El goce perverso es –incons-
cientemente- un goce que el sujeto experi-

menta, pero en forma de sufrimiento.
La vivencia de los celos reduce al sujeto a

convertirse en un paradigma del dolor y de la
desesperación. Quizá este sentimiento es el
más terrible de todos aquellos relacionados
con la vivencia amorosa. Los celos pueden
llevar a un sujeto a realizar los actos más per-
versos, pero también actos sublimes. Lo que
sí es cierto es que a nadie dejan indiferentes.
La aparición de los celos es uno de los sínto-
mas más interesantes en la vida de un sujeto.
Lamentablemente -o afortunadamente- el su-
jeto celoso, por la condición de sufrimiento
en que vive en un momento dado, está impo-
sibilitado para hablar del sentido que tienen
sus celos. Tal vez la única posibilidad de que
la palabra sea el conducto más apropiado para
describirlos sea el trabajo clínico. El ámbito
del trabajo clínico posibilitará al sujeto en-
contrar el sentido que tienen los celos que lo
acosan terriblemente.
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El fenómeno delictivo ha evolucionado y
proliferado fuertemente en nuestra sociedad
por la deficiencia del aparato ideológico y
del aparato represivo del Estado, el primero
representado principalmente por la familia y
la escuela, el represivo en manos de la policía
y las cárceles, es bien sabido que en este
sentido el sistema está diagnosticado en ex-
ceso, por eso, con investigaciones como ésta,
se debe empezar a trabajar con rigor y volun-
tad política en la estabilidad del estado de
derecho. Pero que además éste sea percibido
por la sociedad como parte del bien común,
para una adecuada convivencia social.

La delincuencia es un fenómeno que cada
vez ocupa más espacios en la vida social a
nivel nacional, es importante lograr la pre-
vención de conductas antisociales a edades
tempranas, el contexto escolar es campo fér-
til para la aplicación de políticas tendientes a
tal prevención, lo que consecuentemente re-
quiere de una intervención multidisciplinaria
con una perspectiva desde el pensamiento
complejo, en la que el educador es de gran
importancia al participar en el desarrollo fa-
vorable de la estructura psíquica de los edu-
candos.

El fenómeno delincuencial, obedece en su
génesis a diversas aristas factoriales, por lo
que su prevención requiere tener un carácter
multidisciplinario (económico, social, crimi-
nológico y psicológico entre otros), y es aquí
donde el papel del psicopedagogo se reviste
de importancia, en la necesidad que se tiene
para lograr la prevención del delito en el en-
torno educativo, la escuela y la familia como
aparatos ideológicos del Estado, deberán lo-
grar este cometido.

Por otro lado, el sistema penitenciario tam-
bién debe propiciar la prevención del delito
mediante los tratamientos de resocialización
del delincuente, en el que la reeducación jue-
ga un papel predominante. En la prisión los
«tratamientos» tienen carácter de «interdis-
ciplinarios», en los cuales participan profe-
sionales del Derecho, Medicina, Trabajo So-
cial, Psicología, Criminología, Seguridad y
Educación. Aquí es donde radica la inclu-
sión del psicopedagogo en estos espacios,
pues su aportación será un complemento
necesario en la reinserción del delincuente a
la sociedad como aliado de ésta.

De aquí la necesidad de construir el cuer-
po teórico de la Psicagogía Criminológica,
pero primero es menester resaltar, que
Foucault ha definido a la psicagogía como
«la transmisión de una verdad que no tiene
por función dotar a un sujeto de actitudes,
de capacidades y de saberes, sino más bien
de modificar el modo de ser de ese sujeto.»
En este sentido cabe considerar que dicha
modificación es consecuente de la dotación
de actitudes, capacidades y saberes, que se-

rán los pilares de soporte de la modificación
conductual aceptable y benigna.

Así, se tiene que la Psicagogía Criminoló-
gica justifica su génesis por la constante evo-
lución en diversos ámbitos del desarrollo
humano, con amplias alternativas de aplica-
ción interdisciplinaria, que es de ingente apor-
te a la política criminológica en la prevención
de conductas delictivas. Es innegable la ne-
cesidad de inclusión del educador, en el pro-
ceso de prevención del delito desde las raí-
ces de la genealogía del delincuente, es de-
cir, desde los primeros entornos sociales del
individuo: familia y escuela. Empero, cuando
el sujeto se encuentra en circunstancias que
le ubican en la comisión de un delito y la
consecuente sanción, ésta también compete
al psicopedagogo, ya que mediante la reedu-
cación se reforzarán las posibilidades de re-
socialización, reintegración familiar y reinser-
ción a la vida en libertad.

El psicopedagogo tiene injerencia predo-
minante en la pedagogía, en la educación
especial, terapias educativas, diseño de pro-
gramas educativos y política educativa, sien-

do esta última el nexo de anclaje con la políti-
ca criminológica, que conjuntamente está en
posibilidades epistémicas de producir las
actividades que el Estado aplicará para la pre-
vención del delito.

La política criminológica comprende to-
das las medidas y criterios de carácter jurídi-
co, social, educativo y económico, estableci-
das por el poder político dirigidas a prevenir
y reaccionar frente al fenómeno criminal, con
el propósito de lograr el control social del
delito, dicho de otra manera, la política crimi-
nológica es la aplicación de los conocimien-
tos de la criminología académica y científica,
para prevenir y controlar las conductas anti-
sociales. En tal sentido el ejercicio de cons-
trucción que ocupa esta propuesta, compren-
de el cuerpo de la Psicagogía Criminológica,

Psicagogía Criminológica:
Educación especializada
para la prevención del delito

Agustín Salgado García1

1 Licenciado en Derecho. Psicopedagogo. Diplomado en Seguridad Pú
blica. Exdirector de Centros Penitenciarios en el Estado de Michoacá
n. México. Investigador del Instituto de Ingeniería Política. Asesor de la
licenciatura en Pedagogía y la licenciatura en Psicología Educativa en
el Instituto Michoacano de Ciencias de la Educación «José María Mo-
relos». Miembro de la Sociedad Mexicana de Criminología Capítulo
Nuevo León. Presidente del Consejo de Directores de la Academia Mexi-
cana de Psicopedagogía Jurídica.
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robustecida con la atinada versatilidad del
psicopedagogo.

La educación en los establecimientos pe-
nitenciarios es casi nula, los factores son di-
versos; como la corrupción, el temor, la irres-
ponsabilidad, el desinterés y la falta de pro-
fesionalismo de los educadores; pero ade-
más de estos últimos, la carencia de herra-
mientas para aplicar la puberagogía y andra-
gogía en vez de la pedagogía, como se hace
la gran mayoría de veces, brindando ense-
ñanza que es para niños, a adultos con «gra-
ves problemas de conducta», que requieren
ser reintegrados y reeducados; no basta con
alfabetizarlos, el proceso de enseñanza-
aprendizaje en estos tópicos, es más comple-
jo que la mera alfabetización y la continuidad
escolar. Éste es un ámbito de acción fructífe-
ro para el psicopedagogo, su intervención
será en un ambiente escolarizado, que requiere
de conocimiento especializado en los proce-
sos cognitivos de la dualidad en la enseñan-
za-aprendizaje, mediante la puberagogía y
andragogía penitenciaria.

Por otro lado, la familiagogía criminológi-
ca, la pedagogía criminológica y la pubera-
gogía criminológica en sus respectivos cam-
pos de acción, deberán permitir la preven-
ción de conductas antisociales desde eda-
des tempranas. La experiencia nos ha permi-

tido conocer que los niños en edad escolar,
que tienen problemas de aprendizaje, en gran
número de los casos se debe primeramente a
problemas de conducta, lo que de primera
impresión nos refleja la imitación (en ocasio-
nes violenta) de su primer entorno (la familia)
y a la falta de atención de los padres (o los
que ocupen su lugar a la falta de éstos), los
niños en este periodo de su vida presentan
rasgos de violencia importantes, de falta de
respeto a la autoridad, desafiándola a cada
momento, su comportamiento pone de relie-
ve la falta de empatía hacia sus compañeros
de escuela; es a esta edad en la que empiezan
a realizar pequeños hurtos a sus compañe-
ros de clases, amenazan y someten a los ni-
ños que muestran debilidad de carácter. De
aquí la importancia y justificación del surgi-
miento de la familiagogía criminológica, que
deberá enfocar sus esfuerzos en el proceso
de enseñanza-aprendizaje en la procuración
de familias funcionales, con una enérgica in-
tervención educacional para la prevención
de la violencia al interior de ésta. Intervinien-
do de manera integral a todos los miembros
que constituyen la familia, no únicamente a
los padres.

Las escuelas han dejado de formar perso-
nas aliadas de la sociedad, pues el sistema
educativo ha demostrado ser carente de un

auténtico interés de formación de los indivi-
duos que cursan por sus aulas, se han limita-
do a «tratar» de impartir meros «conocimien-
tos científicos», pero han dejado de lado el
aspecto moral y axiológico que se requiere
con tanta urgencia.

Es lacerante conocer «maestros» que aún
aplican la violencia contra niños que tienen
un bajo nivel de comprensión e interpreta-
ción de los temas que deben aprender en cla-
ses. Con esa actitud están contribuyendo a
la formación de individuos con sentimientos
de rechazo y rencor, que terminan por odiar
todo lo relacionado con la convivencia ar-
mónica social; además, por el bajo rendimien-
to académico que se presenta en este tipo de
niños, tienen que enfrentar un ambiente es-
colar y familiar en el que son maltratados físi-
ca y psicológicamente.

Retomando el origen multifactorial de la
delincuencia, es menester una compilación
de análisis de este fenómeno desde diversos
enfoques, tales como la psicología, la peda-
gogía, la criminología, la filosofía, etcétera.
Partiendo de las conexiones entre éstas, será
posible la sistematización conceptual y fun-
cional concerniente al aspecto conductual y
educativo.

La compleja conformación psíquica en el
desarrollo del ser humano, puede llegar a ser



14 Primera quincena de Marzo 2013 • No. 115 • Crisol de Ideas

influenciado por microacciones que parecen
imperceptibles, pero que pueden llegar a ge-
nerar incongruencia en el sujeto entre lo que
se piensa, se dice y se hace. Durante dicho
desarrollo el educador debe crear un circuito
de comunicación efectiva, en el que no sólo
se capte lo que se piensa mediante lo que se
dice, sino también lo que se hace. Desde la
óptica general del educador el «destilamien-
to» de meros conocimientos científicos en el
educando, «cumple» con su función en el
proceso de enseñanza, la transmisión hecha
de esta manera, por sí sola no produce dina-
mismo intelectual entre el educador y el edu-
cando.

Una adecuada comunicación como vín-
culo de interacción entre el educador y el
educando, deberá contener como base fun-
damental la praxis de la parresia, entendida
ésta como la aplicación concreta de actos
congruentes entre lo que el educador pien-
sa, dice y hace, con tintes de evidente fran-
queza, que conduzca a impregnar en la psi-
que formativa del sujeto, los elementos inte-
lectuales que le lleven a un discernimiento
moral, para su proceder en el ejercicio del
libre albedrío ante circunstancias adversas.

La parresia, vista como un acto formador
en el proceso de la enseñanza, crea un nexo
de compromiso del educador hacia el edu-
cando y viceversa. Generalmente cuando la
norma adquiere sentido para el sujeto, es
porque el transmisor de éstas se encuentra
comprometido con el acatamiento de tales
normas, anclando su conocimiento en el su-
jeto, mediante la aplicación práctica y con-
gruente en la triada de pensar, decir y hacer.

El educando le resta valor a la norma que
sólo se dice pero que no se acata, ni se ejer-
ce. Si el transmisor de dicha norma se limita a
describirla, no impacta significativamente en
el educando. La comunicación basada en la
parresia no se limita al lenguaje oral o escrito,
sino que adquiere mayor relevancia cuando
se refuerza por la comunicación mediante el
lenguaje corporal.

La adquisición de un nuevo paradigma se
fundamenta en la práctica habitual vivida por
el educando. El rompimiento de paradigmas
obsoletos arraigados en el sujeto, represen-
ta mayor dificultad en virtud de la asimila-
ción e integración de éstos. Así es como la
implementación de un nuevo paradigma en-
cuentra resistencia en su adquisición intan-
gible, llevando al sujeto a una dicotomía asi-
milativa de elección entre el «antes» y el «aho-
ra». Cuando el sujeto logra romper dicha ba-
rrera cognitiva, mediante la asimilación, acep-
tación y adaptación, se produce un cambio
estructural en la psique, que conlleva a la
modificación de la base orgánica y tangible
de la conducta.

Así tenemos que la Psicagogía como en-
señanza dirigida a la parte intangible de la

conducta, requiere de una base sustentada
en la parresia, que impacte en la transmisión
cognitiva de lo novedoso, pero que además
adquiera ingente importancia en la modifica-
ción del sistema de creencias del sujeto.

La Psicagogía Criminológica con funda-
mento en la parresia permitiría, la prevención
del surgimiento de conductas delictivas, ade-
más de la posibilidad de la ortoconducta del
sujeto, que cognitivamente sea rescatable por
medio del reciclamiento conductual, y de la
categorización criminógena que su proceder
le ha situado en el imperio de la norma.

Es importante puntualizar que esta pro-
puesta se encamina hacia el esfuerzo de con-
solidación, en la construcción teórica de una
educación especializada que permita comple-
tar, integrar, unificar, sistematizar e interpre-
tar el conocimiento que dará origen a un sis-
tema integral de intervención educativa es-
pecializada en la prevención del delito: la fa-
miliagogía criminológica, la pedagogía crimi-
nológica anticipativa, la puberagogía crimi-
nológica anticipativa, la puberagogía peni-
tenciaria reintegracionista y la andragogía
penitenciaria reeducacional, son la base de
injerencia del educador en el campo de ac-
ción de la política criminológica.

En la prevención de conductas delictivas,
la Psicagogía Criminológica surge como una
herramienta vital, que se erige como una con-
cepción educativa especializada, acorde con
un contexto cultural corroído por el fracaso
en la formación de aliados de la sociedad.
Así, la Psicagogía Criminológica constituye
un sistema de prevención del delito por me-
dio de la educación especializada, con una
estructura cimentada en seis modelos meto-
dológicos de aplicación:

1. Familiagogía Criminológica Funcio-
nal, enfocada a la intervención educativa para
la procuración de una familia funcional;

2. Familiagogía para la Prevención de
la Violencia, enfocada no sólo en la ense-
ñanza de los padres sino de la institución
familiar de manera integral;

3. Pedagogía Criminológica Anticipati-
va, dirigida a los niños;

4. Puberagogía Criminológica Anticipa-
tiva, enfocada a los adolescentes;

5. Puberagogía Penitenciaría Reintegra-
cionista, para adolescentes infractores de la
ley penal; y

6. Andragogía Penitenciaria Reeducacio-
nal, con tendencia hacia los adultos sancio-
nados por la comisión de delitos.

Todo lo anterior es dable, para definir a la
Psicagogía Criminológica como el sistema
de educación especializada en la preven-
ción del delito, atendiendo las característi-
cas del sujeto, mediante los modelos meto-
dológicos de aplicación y los contextos
particulares de intervención.

Día 1
1835: 1835: 1835: 1835: 1835: En el contexto de los vaivenes políticos que preludian la
instalación de la Primera República Central, por acuerdo de la V
legislatura local inicia su actuación como gobernador sustituto
constitucional de Michoacán, don José Mariano de Anzorena, quien
ante las circunstancias propiciadas por el inminente advenimiento
del Centralismo, permanecería en ese encargo poco menos de tres
meses al solicitar licencia para ausentarse por un lapso indefinido.

Día 2
2011:  2011:  2011:  2011:  2011:  Muere en Houston, Texas, Estados Unidos, el ingeniero
agrónomo, político y funcionario público Luis Martínez Villicaña,
oriundo de Uruapan, realiza los estudios profesionales en la Escuela
Nacional de Agricultura (Universidad Autónoma de Chapingo). Entre
otros cargos de la administración pública federal se desempeña
como titular de la Secretaría de la Reforma Agraria en el lapso 1982-
1986. Postulado por el Partido Revolucionario Institucional gana la
gubernatura de Michoacán en el último de esos años. Su ejercicio
constitucional se limita al periodo 1986-1988, pues el conflicto
político suscitado por la irrupción y protagonismo del Frente
Democrático Nacional y el Partido de la Revolución Democrática, lo
obligan a solicitar licencia a ese cargo. Más tarde, asume funciones
como director general de Caminos y Puentes Federales y Servicios
Conexos, entre 1989-1993. Desde mediados de este último año y
hasta 1996 es director general del organismo Aeropuertos y Servicios
Auxiliares.

Día 3
1875: 1875: 1875: 1875: 1875: Los jefes religioneros Abraham Castañeda y Antonio Resa,
proclaman el denominado Plan de Nuevo Urecho, por medio del cual
desconocen la vigencia de la Constitución Política de 1857 y al
Presidente de la República, Sebastián Lerdo de Tejada. El documento
se emite en el marco de la primera sublevación religionera que es
propiciada por la elevación a rango constitucional de las Leyes de
Reforma.

Día 4
1703: 1703: 1703: 1703: 1703: Asume el cargo de décimo quinto obispo de la diócesis de
Michoacán el clérigo secular García Felipe de Legaspi Velasco,
originario de la Ciudad de México. Hasta antes de ser promovido a
esa posición, se desempeñaba como titular del obispado de
Durango. Su estancia se concreta a escaso un año, pues en 1704 fue
designado como obispo de Puebla en donde falleció dos años
después.

Día 5
1830: 1830: 1830: 1830: 1830: Con base en los postulados del Plan de Jalapa que llevaron a
la presidencia de la República al general Anastasio Bustamante, el
ayuntamiento de Morelia dominado por regidores de filiación
centralista-conservadora desconoce al gobernador José Trinidad
Salgado y se pronuncia por la promoción a esa posición del
vicegobernador Diego Moreno. El consejero decano, Juan Manuel
González Urueña, asume funciones de Ejecutivo interino ante la
huida de Morelia de José Trinidad Salgado.

Día 6
1 8 1 5 :  1 8 1 5 :  1 8 1 5 :  1 8 1 5 :  1 8 1 5 :  Ante la férrea resistencia que ofrecen los insurgentes
pertrechados en su interior, el brigadier realista Ciriaco de Llano se
desiste del asedio y eventual toma del fuerte de Cóporo, desde el
cual los rebeldes trastocan el normal desarrollo de las actividades
productivas del Oriente michoacano. El virrey Calleja reprende en
términos sumamente severos tanto a De Llano como a su subalterno
Agustín de Iturbide.

Día 7
1815: 1815: 1815: 1815: 1815: Con objeto de cumplimentar lo estipulado en artículo 41 del
Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana
(Constitución de Apatzingán), se integra e inicia actividades con la
solemnidad del caso el Supremo Tribunal de Justicia, en el pueblo
de Ario, con la participación como magistrados de José María
Sánchez de Arriola, presidente; José María Ponce de León, Antonio
de Castro y Mariano Tercero; fungiendo como secretario de lo civil,
Pedro José Bermeo.
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Día 8
1923:1923:1923:1923:1923: En el contexto de la pugna entre los principales grupos de poder
político de la entidad, el gobernador interino Sidronio Sánchez Pineda en
contubernio con la mayoría de los integrantes de la legislatura local,
promueve el desafuero del titular del Ejecutivo constitucional, Francisco. J
Múgica, quien pretende retomar el cargo. Se acusa a éste de presuntas
violaciones a las constituciones general de la República y particular del
estado. En ese marco, Sánchez Pineda es designado por el propio Congreso
local como gobernador sustituto constitucional para concluir el periodo.

Día 9
1932: 1932: 1932: 1932: 1932: Como parte de la política de reorganización territorial de la entidad,
los poderes Legislativo y Ejecutivo, este último a cargo del general Lázaro
Cárdenas del Río, promulgan el decreto por medio del cual se erige por
segunda ocasión en su historia la municipalidad con cabecera en el pueblo
de Turicato. Dicha demarcación fue suprimida de manera arbitraria por las
autoridades estatales en 1988, sin motivo aparente, reduciéndola a
tenencia de la jurisdicción de Tacámbaro.

Día 10
1877: 1877: 1877: 1877: 1877: Nace en Morelia en el seno de una familia de rancio abolengo liberal
el ingeniero y coronel Pascual Ortiz Rubio. Realiza estudios de manera
sucesiva en esta ciudad y la capital de la República, habiendo figurado
como líder estudiantil en el Colegio Primitivo y Nacional de San Nicolás de
Hidalgo, oposicionista del gobernador Aristeo Mercado.  Participa de
manera sucesiva en las fases maderista y constitucionalista de la
Revolución. Es diputado federal durante la gestión de Francisco I. Madero
siendo víctima de la usurpación huertista. Gana las controvertidas
elecciones estatales de 1917 para asumir la gubernatura de Michoacán
del periodo constitucional 1917-1920, durante el cual promueve la nueva
Constitución Política local y la fundación de la Universidad Michoacana de
San Nicolás de Hidalgo, entre otras acciones. Se adhiere en 1920 al Plan de
Agua Prieta y se desempeña como secretario de Comunicaciones y Obras
Públicas en el gobierno interino de Adolfo de la Huerta. Durante la
presidencia de Plutarco Elías Calles figura como diplomático en Alemania
y Brasil. Postulado como primer candidato del recién fundado Partido
Nacional Revolucionario ejerce como presidente de la República entre el 5
de febrero de 1930 y el 2 de septiembre de 1932, cuando renuncia por la
abierta discrepancia con el Jefe Máximo de la Revolución, Plutarco Elías
Calles. Fue nombrado director de la empresa Petromex, tras la Expropiación
Petrolera por el presidente Lázaro Cárdenas del Río.

Día 11
1830: 1830: 1830: 1830: 1830: El general Juan José Codallos proclama el denominado Plan de la
Fortaleza de Santiago o de Barradas, por medio del cual se pronuncia en
contra de las tesis político-ideológicas del Plan de Jalapa, en el que se
sustentó el derrocamiento del general Vicente Guerrero, exigiendo al
mismo tiempo la renuncia a la presidencia de la República de Anastasio
Bustamante y la plena vigencia del modelo organizacional federalista
consagrado en la Constitución General de 1824, cuya anulación pretende
la coalición centralista-conservadora.

Día 12
1848: 1848: 1848: 1848: 1848: Para hacer manifiesta su inconformidad con la suscripción de los
Tratados de Guadalupe Hidalgo, con los que se finiquita la guerra contra
Estados Unidos, el gobernador constitucional de Michoacán, Melchor
Ocampo, renuncia al cargo siendo sustituido con carácter de interino por
el licenciado José María Silva. Sin embargo, semanas después Ocampo
reaparece en la palestra política nacional al ser designado como senador
de la República por la entidad.

 Día 13
1833: 1833: 1833: 1833: 1833: En el marco de la situación de contingencia que ocasiona el primer
brote generalizado de cólera morbus del siglo XIX, las autoridades
estatales disponen la reubicación del pueblo de Urecho, de la región de
Tierra Caliente, en otro emplazamiento más sano. La fundación recibe
desde entonces la denominación de Nuevo Urecho, la que sería elevada al
rango de  municipalidad 22 años después.

Día 14
1565: 1565: 1565: 1565: 1565: Las investigaciones históricas más rigurosas sustentan que en esta
fecha muere en el pueblo de San Francisco Uruapan, el abogado y primer
obispo de la diócesis de Michoacán, Vasco de Quiroga. Oriundo de Madrigal
de las Altas Torres y funcionario de la Corona en lugares como Orán, en el
norte de África, es designado como miembro de la Primera Audiencia
gobernadora de la Nueva España; en 1538 asume esa dignidad eclesiástica
tras haber recibido las diferentes órdenes sacerdotales. Desempeña una
intensa labor de organización del obispado que lo lleva a la abierta
confrontación con encomenderos y otros grupos de interés, lo que se refleja
en la disputa por la capitalidad de la Provincia defendiendo la permanencia
de ésta en Pátzcuaro. Entre otras instituciones promueve los célebres
hospitales-pueblo, de entre los que destacan los de Santa Fe de México y
Santa Fe de la Laguna.

Día 15
1825: 1825: 1825: 1825: 1825: Los integrantes del Primer Congreso Constituyente del Estado Libre
Federado de Michoacán, promulgan la primera Ley de División Territorial
de la entidad, en la que se considera la existencia de cuatro
departamentos, 22 partidos y 61 municipalidades. La disposición tiene un
carácter de provisional ante la persistencia de numerosos conflictos de
naturaleza jurisdiccional.

Dr. Ramón Alonso Pérez Escutia
Facultad de Historia/UMSNH

Primera quincena de Marzo

Efemérides Michoacanas



16 Primera quincena de Marzo 2013 • No. 115 • Crisol de Ideas 19Crisol de Ideas • Primera quincena de Marzo 2013 • No. 115

La Piedad, Mich.- El gobernador del estado,
Fausto Vallejo Figueroa, realizó el primer En-
cuentro Ciudadano «1 año de Gobierno, Re-
gión Bajío», en el que tal como lo comprome-
tió, dio cuenta a los habitantes de los 40 muni-
cipios que comprenden el Bajío, región Lerma-
Chapala y zona Lacustre de Cuitzeo, de las ac-
ciones emprendidas en su primer año de ges-
tión, así como los retos y proyectos.

En presencia de presidentes municipales,
diputados federales y locales, empresarios,
productores, miembros del sector académico y
de la sociedad civil en general, y teniendo como
sede las instalaciones de la UNIVA campus La
Piedad, en un intercambio franco de ideas, Va-
llejo Figueroa mencionó lo que se está hacien-
do en Michoacán y lo que falta por hacer, al
tiempo que convocó a los asistentes a sumar-
se a la agenda estatal.

«Es la hora de Michoacán, es la hora de
hacernos fuertes todos, para hacer más fuerte
a nuestro estado. Es tiempo de actuar y recor-
dar que Michoacán es un compromiso de to-
dos», afirmó.

A los habitantes de esta zona de la entidad,
dijo que en lo particular se atendió la preocupa-
ción de los avicultores por la gripe aviar, para lo
cual se implementó un plan de contingencia en
toda la frontera con el estado de Guanajuato y
se pusieron a disposición 6 millones de vacu-
nas, ante una posible contingencia.

El gobernador del estado resaltó que como
muestra de su determinación de apoyar al cam-
po y dar cumplimiento a uno de sus compromi-
sos más sentidos con el sector agrario, en mar-
zo comenzarán a funcionar 15 Centrales de
Maquinaria pesada con 277 unidades, distri-
buidas estratégicamente en todo el estado.

En este sentido, enfatizó que para mejorar
las condiciones de producción mediante el fo-
mento de la comunicación entre las comunida-
des rurales, las Centrales serán administradas
junto con los ayuntamientos mediante reglas
muy claras y la participación de los producto-
res, pero sobre todo, «no pisarán un solo cen-
tímetro de pavimento, pues estarán dedicadas
al cien por ciento al medio rural».

Vallejo Figueroa dio a conocer que para las
tres regiones que están representadas en este
Encuentro Ciudadano, se tienen contempladas
5 Centrales de Maquinaria con 83 equipos de
maquinaria en total, para utilizarla en la cons-
trucción y rehabilitación de infraestructura como
canales de riego, caminos saca cosecha, ollas
de agua y abrevaderos, entre otras acciones.

También en esta zona, dijo el Ejecutivo es-
tatal, se coordinó con los Ayuntamientos de
Ixtlán, Zacapu, Marcos Castellanos, Cuitzeo,

Chavinda, Copándaro, Jacona, Panindícuaro y
Cojumatlán de Regules para brindar apoyo a
290 familias afectadas por contingencias oca-
sionadas por lluvias y bajas temperaturas.

Para atender la demanda de empleo, com-
partió que se concretaron cerca de mil millones
de dólares en inversión extranjera, 30 veces
más de lo alcanzado en 2011.

Y adicional, en el plano nacional y local ha
sostenido diversas reuniones con el sector
empresarial, a fin de aprovechar las potenciali-
dades y vocación productiva de Michoacán,
además de ofertar las condiciones para que más
empresarios tengan confianza en invertir en
nuestra entidad.

En este contexto, anunció que el Grupo

México empezará la explotación mineral en el
municipio de Angangueo, creando 2 mil 100
empleos directos e indirectos, además habrá
diversos beneficios como un Centro Comuni-
tario para la capacitación de orfebrería y arte-
sanías de la región.

En esta región, que cuenta con decenas de
familias migrantes, mencionó que por medio del

Fondo de Apoyo al Migrante se aplicaron 45 mi-
llones 383 mil pesos, de los cuales se entregaron
para estas regiones, más de 21 millones de pesos
que beneficiaron a 2 mil 698 personas. «Mi reco-
nocimiento y gratitud para estos esforzados mi-
choacanos que destinan parte de su patrimonio
en el desarrollo de sus comunidades».

Fausto Vallejo enfatizó que existen tres pro-
yectos ejecutivos en puerta, los cuales son com-
promiso de su gobierno y también de la admi-
nistración federal que encabeza el presidente
Enrique Peña Nieto; se trata de la carretera Za-
mora-La Piedad, que se pretende entroncar con
la autopista de occidente; la carretera Uruapan-
Zamora y el entronque de Jiquilpan con la auto-
pista, obras de infraestructura que tendrán un
impacto regional, favorecerán la comercializa-
ción y la economía de las familias.

En su encuentro con los michoacanos de
esta parte del estado, el mandatario estatal re-
cordó que es prioridad de la Conferencia Na-
cional de Gobernadores, el impulsar la propues-

ta del Ejecutivo Federal del Mando Único, sin
lesionar la autonomía municipal. También ex-
puso que en breve se instalará una Base de
Operaciones Mixtas (BOM) para esta región,
que estará trabajando principalmente en el en-
tronque de Yurécuaro, con el objetivo de aten-
der la demanda de seguridad de los habitantes
de la zona.

En su intervención de bienvenida, el presi-
dente municipal de La Piedad, Hugo Anaya
Ávila, manifestó que en estos tiempos tan com-
plicados, los municipios requieren de un go-
bierno estatal presente en el apoyo político,
económico y social, pero a la vez, dijo estar
convencido de que los ayuntamientos deben
asumir las tareas que les corresponden.

El edil piedadense externó que necesitan un
gobierno estatal fuerte, que apoye a los munici-
pios ante la Federación y sea aliado en las dife-
rentes gestiones que realizan, por lo que ante el
gobernador Fausto Vallejo mostró su disposi-
ción por realizar un trabajo conjunto, correspon-
sable y respetuoso a favor de Michoacán.

A este primero de cinco Encuentros Ciuda-
danos que realizará el jefe del Ejecutivo Esta-
tal, se dieron cita grupos de productores, re-
presentantes de los diferentes partidos políti-
cos, empresarios, miembros de cámaras indus-
triales y de servicios, además de integrantes
del gabinete estatal.

Rinde Fausto Vallejo su
Primer Encuentro Ciudadano

«1 año de Gobierno, Región Bajío» en La Piedad

El gobernador convocó a la ciudadanía a
juntos construir un Michoacán más fuerte.

Al encuentro asistieron
munícipes, representantes,

productores y empresarios de
los 40 municipios que

contemplan esta
zona del estado.
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Jean-Paul Charles Aymard Sartre,
mejor conocido como: Jean-Paul
Sartre. Fue un filósofo, escritor, no-
velista y dramaturgo francés. Con-
siderado como el principal represen-
tante de la vertiente existencialis-
ta francesa, y sin duda, una de las
figuras literarias más influyentes de
nuestro tiempo.

Nace en París, Francia, el 21 de junio de 1905,
en el seno de una familia de posición acomo-
dada. Su padre, fue el oficial naval: Jean-Bap-
tiste Sartre y su madre, Anne-Marie Schwei-
tzer, hija del profesor alsaciano de lengua ale-
mana, Karl Schweitzer.

Cuando el pequeño Jean-Paul contaba
con tan sólo 15 meses de haber nacido, mue-
re su padre. Circunstancia adversa, que lleva
a la viuda: Anne-Marie Schweitzer, con su
hijo, a regresar al hogar de sus progenitores.
Ahí, el pequeño Jean-Paul, será educado con
una fuerte influencia de su abuelo, quien a
pesar de tener un carácter autoritario, desa-
rrolla un especial gusto por su nieto, exage-
rando en mimos y consideraciones. Éste,
aparte de enseñarle las primeras nociones de
matemáticas, le introducirá desde muy joven
a la literatura clásica, pues, al contar con una
selecta biblioteca, hace de la infancia de su
nieto, un apasionado lector, que en ese mun-
do bien ordenado, «juega a ser sabio». Refu-
giándose en un mundo imaginario y vivien-
do las aventuras de los héroes que se en-
cuentran en los libros «Les Pardaillan» de
Michel Zévaco. El pequeño Jean-Paul, se
vuelve un protagonista de los personajes ahí
depositados. No obstante, este encanto ter-
mina cuando al estar con otros niños y ser
discriminado, se da cuenta que está lejos de
ser el héroe que sueña ser.

En realidad, ese niño consentido, era des-
igual a los niños de su edad, por su precoci-
dad intelectual y sus defectos físicos. Su no-
table pequeña estatura, además de su estra-
bismo, le impedía lograr la aceptación de los
demás chiquillos. Haciendo con esto, una in-
fancia difícil a esa edad en que se forjan pas-
tosos complejos difíciles de exterminar poste-

riormente. Y vaya que esta circunstancia in-
fluyó tanto en el desarrollo de su personali-
dad, que en 1964, le sirvió de inspiración para
escribir su obra: «Las palabras». Brillante
autobiografía que relata la experiencia de sí
mismo y de su madre, en los Jardines de Luxem-
burgo de París; en busca de compañeros de
juegos infantiles. Aventuras fallidas, en el
parque más céntrico, popular y bello de la ciu-
dad luz. Jean-Paul, pasa de un grupo a otro
con la vana esperanza de ser aceptado. Final-
mente, derrotado se retira hasta las alturas, en
el sexto piso del apartamento familiar, donde

los sueños moran. Visiones interminables que
eran el escape de un mundo que le había re-
chazado, pero que iban a proceder a la recons-
trucción de su propia fantasía, en un mundo
onírico donde llega a perder la fe en Dios.

Sartre comenta que cuando era un niño,
estaba jugando, e incidentalmente quemó una
alfombrita; —»la estaba apagando», cuenta
él, cuando sintió la dura mirada de Dios como
un reproche cruel; se indignó y blasfemó
como su abuelo, dando comienzo a su radi-
cal ateísmo. Efectivamente, esta influencia
determinante de su abuelo y el pasar su in-
fancia en medio de libros, son condiciones
que lo llevarán a ser un filósofo y artista lite-
rario por naturaleza.

En el otoño de 1915, este precoz  lector de
los clásicos franceses, ingresa al Lycée Hen-
ri IV de París, para iniciarse en los estudios
formales. Ahí conoce a Paul-Yves Nizan, con
quien inicia una temprana y estrecha amis-
tad. Al año siguiente, su madre se casa con
el empresario automotriz Joseph Mancy.
Matrimonio que no cae nada bien en el pare-
cer del adolescente Jean-Paul, pues al con-
siderar esto como «una traición», de inme-
diato entabla un fuerte conflicto afectivo con
su padrastro, que termina en 1917, por su
traslado al Lycée de La Rochelle. Durante su
estancia en este centro educativo, el joven
Jean-Paul, muestra mal comportamiento y
su aprovechamiento dista mucho de ser bri-
llante. Razón por la cual, en 1920, se acuerda
trasladarlo nuevamente al Lycée Henri IV de
Paris. Donde se reencuentra con su amigo
Paul-Yves Nizan, y en un ambiente más rela-
jado, logra nuevamente destacar en los estu-
dios. Siendo así que, en el otoño de 1922, se
encuentra seleccionado para culminar sus es-
tudios preparatorios en el Lycée Louis-le-
Grand, donde, terminará el bachillerato en
1923, e ingresará a la elitista École Normale
Supérieure de París.

En este prestigiado centro de enseñanza
además de coincidir nuevamente  con su gran
amigo Paul-Yves Nizan, tiene como compa-
ñeros a varios estudiantes que estaban desti-
nados a ser filósofos, escritores y políticos de
gran fama. Ahí, al profundizar en el estudio de
la filosofía, quedará fuertemente impactado al
leer la obra: «Ensayo sobre los datos inmedia-
tos de la consciencia» de Henri Bergson. En
este período, también se nutre en los razona-
mientos de: Kant, Hegel, Kierkegaard, y Hus-
serl. En sí, el ambiente universitario motiva
tanto al joven Sartre, que posteriormente afir-
maría: «La École Normale significó para mí,
desde el primer día, el comienzo de la inde-

Ágora

Jean-Paul
Sartre

(1905 – 1980)
Pablo Manuel Ramos Vallejo

«Al nacer libre, responsable y
sin excusas;

el hombre no es otra cosa que
lo que hace de sí mismo».

Jean- Paul Sartre.
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pendencia». Y no es para menos esta declara-
ción, ya que en 1927, al ser nombrado profe-
sor agregado de filosofía en «La Sorbonne»
de París. Conoce a una joven, también profe-
sora de filosofía llamada Simone de Beauvoir,
quien desde entonces será su compañera in-
separable y aunque no mantendrá con ella una
relación monógama, esta estrecha e íntima
amistad durará toda su vida.

En 1928, recibe el título de Doctor en Filo-
sofía, por la École Normale Supérieure de
París. Al año siguiente, presta el servicio mili-
tar y una vez cumplida esta responsabilidad
civil. En el verano de 1931, después de realizar
un viaje a España en compañía de Simone de
Beauvoir. Desempeñará el cargo de profesor
de filosofía en el Lycée Le Havre. Tarea do-
cente, que es interrumpida en 1933, en que
viaja a Berlín para estudiar de cerca «la feno-
menología». Movimiento filosófico emergen-
te que había llamado su atención a partir de
las «Conferencias de París» impartidas en La
Sorbona por su fundador: Edmund Husserl.
En Alemania, al tiempo que vive en carne pro-
pia la expansión del nazismo, asiste en Fribur-
go a las clases del discípulo predilecto de
Husserl: Martin Heidegger, que por ese en-
tonces gozaba de un gran prestigio por la pu-
blicación de su obra: «Ser y Tiempo».

En 1935, regresa a Francia, retoma su cá-
tedra en el Lycée Le Havre y publica su obra:
«La imaginación». Una investigación feno-
menológica, que nos adentra en los proce-
sos mentales por los cuales podemos imagi-
nar objetos o acontecimientos inexistentes.
Poco después, Sartre es destinado al Lycée
à Laon, y al año siguiente 1937, imparte su
cátedra en el Lycée Pasteur, en Neuilly, su-
burbio de París. En 1938, publica su obra filo-
sófica: «La Trascendencia del Ego» y la pri-
mera edición de su novela «La Náusea», que
será su primera reclamación a la fama. Obra,
escrita en forma de diario, en la que narra el

sentimiento de repulsión que experimenta el
protagonista, un cierto Antoine Roquentin,
que se enfrenta con el mundo de la materia;
no sólo en el mundo de los demás, sino en el
de la conciencia misma de su propio cuerpo.

Al año siguiente, en 1939, publicará otra
obra filosófica: «Bosquejo de una teoría de
las emociones», dedicada a mostrar las insu-
ficiencias y contradicciones de las teorías
psicoanalíticas. También edita su novela: «El
muro». Narración en primera persona de un
prisionero republicano español condenado
a ser fusilado por las tropas franquistas y
sus reflexiones respecto a la vida y la muerte
la noche previa al día de su ejecución. Poco
después, en el mes de mayo, asiste a la «Con-
ferencia antifascista internacional» y en
septiembre de ese fatídico 1939, estalla la
Segunda Guerra Mundial.

Al año siguiente, después de publicar su
obra filosófica: «Lo imaginario. Psicología
fenomenológica de la imaginación», cuyo
fin era describir la gran función «irrealizan-
te» de la conciencia o «imaginación» y su
correlativo noemático, lo imaginario. Sartre
será movilizado por el ejército francés, que lo
destina a servir en una sección de Meteoro-
logía. En ese 1940, la ofensiva alemana se
había iniciado el día primero de mayo, el 23,
Paul-Yves Nizan, moría en el frente y al mes
siguiente, Sartre, sin haber llegado a pegar
un sólo tiro, es hecho prisionero por las tro-
pas alemanas en Padoux. De ahí, es llevado
como prisionero de guerra al campo de Trèves,
de donde, nueve meses después, en marzo
de 1941, haciéndose pasar por un civil, se
fuga. Regresa a París, se adhiere a la Resis-
tencia y retoma sus clases en el Lycée Pas-
teur. Poco después, será llamado para impar-
tir su cátedra en el Lycée Condorcet, donde
permanece hasta 1944. Durante este período,
Sartre es invitado al «Comité nacional de
escritores». Ahí, conoce y colabora con Al-

bert Camus en la edición de los periódicos
clandestinos: «Combat» y «Les Lettres
Françaises».

En 1942, aparece su obra teatral: «Las
Moscas», donde recrea el mito de Electra y
su hermano Orestes buscando vengar a Aga-
menón, su padre muerto en manos de Cli-
temnestra y Egisto. Sartre, al ubicar el drama
en Argos, como si Argos fuera la Francia de
la Ocupación Nazi. Desde un enfoque exis-
tencialista, aborda temas como: el arrepen-
timiento, la angustia y la libertad.

Pese a que la actividad cultural en París se
veía limitada, y muy próxima a la censura en
lo que respecta a la exposición ideológica.
Los ocupantes nazis, fueron bastante tole-
rantes con la presentación de esta obra, que
se constituyó en un paradigma del Teatro de
la Resistencia, un ejercicio de clandestini-
dad a plena luz del día, con una peligrosa
sutileza en su mensaje, que reivindicaba la
libertad a pesar de que el conflicto bélico
continuara como un drama omnipresente.

Bajo esa perspectiva, Sartre prosigue su
actividad literaria y al año siguiente 1943,
publica su obra fundamental: «El Ser y la
nada», que es, podría decirse, una versión
personal de la filosofía existencialista de
Martin Heidegger, donde Sartre, trata de
representar la trágica angustia de un alma
consciente, al hallarse condenada a ser li-
bre. Según sus palabras: «esta pavorosa li-
bertad, significa que el hombre ante todo
existe, se encuentra a sí mismo, se agita en
el mundo y se define después. Por lo tanto,
está condenado en cada instante de su vida
a la absoluta responsabilidad de renovar-
se». Sartre expone que el Ser humano existe
como cosa, -en sí-, pero también, como con-
ciencia, -para sí-, que sabe de la existencia
de las cosas sin ser ella misma un -en sí- como
esas cosas, sino su negación -la Nada-.

En 1944, justo antes de la liberación de Pa-
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rís, aparece su obra teatral existencialista: «A
puerta cerrada». Esta obra, se inicia con el
Mayordomo conduciendo a un hombre llama-
do Garcin hacia un cuarto, que la audiencia
pronto identifica como el infierno, represen-
tado como un hotel gigantesco. El cuarto no
tiene espejos ni ventanas y sólo cuenta con
una puerta. Dos mujeres: Inés y Estelle, en-
tran a la habitación de Garcin. Después, el
Mayordomo sale y la puerta es cerrada con
llave. Todos esperan ser torturados, pero no
aparece torturador alguno. En lugar de ello,
descubren que están ahí para torturarse entre
sí mismos, lo cual parecen estar logrando. Al
principio, los tres observan eventos que les
conciernen y que están sucediendo en la Tie-
rra, pero finalmente, conforme su conexión con
la Tierra se desvanece, son abandonados con
sus propios pensamientos y la compañía de
los otros dos. Al final de la obra, Garcin exige
salir; tras decirlo, la puerta se abre, pero nin-
guno lo hace, ya que se dan cuenta de que no
pueden vivir los unos sin los otros.

Después de esta representación, Sartre,
abandona sus clases en el Lycée Condorcet
y comenzando a escribir a tiempo completo,
vive un periodo de intensa creatividad, com-
binada con la actividad política, que conti-
nuará con éxito en los años siguientes. Así,
en 1945, en que culmina la Segunda Guerra
Mundial, tomará un interés activo en los
movimientos políticos franceses, y su incli-
nación a la izquierda se hará cada vez, más
pronunciada, convirtiéndose en un admira-
dor declarado de la Unión Soviética. Por lo
pronto, en compañía de Simone de Beauvo-
ir, del filósofo Raymond Aron y del fenome-
nólogo Merleau-Ponty, funda y dirige en
París, el grupo «Socialisme et liberté» y la
revista político-literaria «Los tiempos moder-
nos». También, edita los dos primeros volú-
menes de su trilogía: «Los caminos de la li-
bertad». Y por lo que respecta a su obra filo-
sófica, publica: «El Existencialismo es un
humanismo». En ella, al sostener la existen-
cia humana como existencia consciente.
Sartre defiende al existencialismo de sus
críticos: «El ser del hombre se distingue del
ser de la cosa porque es consciente. La exis-
tencia humana es un fenómeno subjetivo, en
el sentido de que es conciencia del mundo y
conciencia de sí; de ahí lo subjetivo». Sar-
tre se define también a sí mismo, enfatizando
la diferencia de su existencialismo con el de
Heidegger, que deja fuera de juego a la con-
ciencia. Si en Heidegger el Dasein es un
«ser-ahí», arrojado al mundo como «eyec-
to», para Sartre el humano en cuanto «ser-

para-sí» es un «pro-yecto», un ser que debe
«hacerse».

Para 1946, después de publicar su obra
teatral: «Muertos sin sepultura», en la que
describe un caso de la Resistencia francesa
que tuvo lugar dos años antes. Viaja a Esta-
dos Unidos, y a su regreso, produce su obra
de teatro: «La puta respetuosa». Represen-
tación clara y ruda sobre el gobierno norte-
americano, el cual, por entonces, mostraba
pocos valores y bajos sentimientos como: la
discriminación racial, la hipocresía y la
brutalidad.

En 1947, escribe la crítica literaria «Bau-
delaire», donde más que una biografía del
llamado «Poeta maldito», este libro, es un psi-
coanálisis existencial exhaustivo. Una es-
pecie de juicio severo, expresando en térmi-
nos inequívocos que Charles Pierre Baude-
laire, era un individuo extremadamente re-
primido y obsesionado en su control, cuyo
mayor fracaso fue la creación de su propio
personaje público. Por ésa época, escribe
también: «Para un Teatro de Situaciones» y
publica otra novela: «La suerte está echa-
da», donde por medio de ciertas ficciones, el
autor trata de dar una idea del concepto de
libertad y las preocupaciones metafísicas en
que centra toda su obra. Aquí es bueno apun-
tar, que al interés de esta narración, se suma
su apertura a una forma de relato tan apasio-
nante como nueva, la pantalla de cine.

En estos momentos  de gloria, en que el
existencialismo se encuentra en pleno auge
y su fama comienza a despuntar. Sartre de-
fiende el razonamiento de Paul-Yves Nizan,
rompe definitivamente con Raymond Aron y
colabora  con el periódico «La Gauche», ór-
gano de difusión del «Rassemblement démo-
cratique révolutionnaire», efímero partido
político francés, fundado por el activista
David Rousset.  Es el año de 1948, que inicia
publicando la primera edición de «Las ma-
nos sucias», apasionante visión del ambien-
te de la Resistencia Francesa, donde se ex-
plora las diferencias entre el «deber ser» y el
«ser», así como la ambigüedad moral dentro
del compromiso político, y el riesgo de com-
prometer los ideales propios. Seguidamente,
publica su obra: «El engranaje», texto en el
cual, cuenta como un movimiento revolucio-
nario, le quita el poder a su dictador, quien
hasta hace poco era el mismo líder de la revo-
lución. Por el tiempo en que fue escrita la
obra, es imposible separar el relato de lo ocu-
rrido en la URSS, con el gobierno de Iósif
Stalin. Dentro de la trama de esta obra, Sar-
tre logra ubicar al espectador en el epicentro

de la maquinaria revolucionaria, como si pu-
diera ver cada parte del aparato partidario-
gubernamental, donde claramente se puede
apreciar que cada hombre es una pieza de un
movimiento en conjunto, un engranaje.

Sartre continúa escribiendo y en octubre
de 1949, expone la primera edición de la obra
que complementa la trilogía «Los Caminos
de libertad», con el título: «La Muerte en el
Alma», donde el autor trata de embarcarnos
en el viaje amargo de diferentes personas
marcadas por un mismo acontecimiento: la
toma de Paris por los Alemanes en la Segun-
da Guerra Mundial.

Por este tiempo, al divulgar Albert Camus
su obra: «El hombre rebelde», anuncia el pre-
ludio de su rompimiento con Sartre, quien, a
su vez,  muestra  la primera edición de una de
sus obras teatrales más controvertidas: «El
diablo y el buen Dios». Ambicioso intento de
ilustrar el conflicto entre fines y medios, así
como la relación entre la moralidad y la revo-
lución. En 1952, aparece la primera edición de
«San Genet, comediante y mártir». Estudio
sobre el novelista y dramaturgo francés Jean
Genet, cuya obra expresa una profunda rebe-
lión contra la sociedad y sus costumbres.

En 1954, en que Sartre es nombrado vice-
presidente de la asociación Francia-URRS y
realiza su primer viaje a la Unión de Repúbli-
cas Soviéticas Socialistas. Se produce la rup-
tura con Maurice Merleau-Ponty, y publica:
«kean». Una brillante adaptación a la obra
de Alexandre Dumas padre: «Kean, o desor-
den y genio» También, imprime  la primera
edición de «Nekrasov». Apasionante pieza
de carácter satírico y social, en la que ridicu-
liza los medios político-periodísticos de la
posguerra francesa. En 1955, viaja a Pekín y
se entrevista con Mao Tse-Tung. Poco des-
pués, a la entrada de los tanques soviéticos
en Budapest en 1956, escribe en Les Temps
Modernes, un largo artículo titulado: «Le
Fantôme de Staline», donde condena tanto
la intervención soviética, como la sumisión
del Partido Comunista Francés a los dicta-
dos de Moscú. Razón de sobra, para romper
las amables relaciones que sostenía con el
PCF y rechazar tajantemente la invitación  a
la «Legión de Honor», la más conocida e im-
portante de las distinciones francesas, esta-
blecida por Napoleón I.

En 1957, aparece la primera edición de
«Cuestión de método», breve introducción
en la que fija sus principios básicos ante el
existencialismo y el marxismo, y cómo va a
utilizar el método dialéctico. Para entonces,
la Iglesia Católica lista toda su obra en el
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«Index Librorum Prohibitorum». Situación
que no inmuta a Sartre, que continúa escri-
biendo. En 1959, emerge su obra: «Los se-
cuestrados de Altona», en cuya trama, va
desvelando poco a poco los horrores de la
guerra a través de una familia colaboracio-
nista con el régimen nazi. En ella, al aparecer
varios monstruos representando a la tortura
y al genocidio, la intención de Sartre, es sus-
citar un paralelismo con la entonces situa-
ción de la colonia francesa de Argelia. Papel
prominente en esta lucha, que lo ubica como
el simpatizante más notable de la guerra de
liberación argelina.

En 1960, todo su trabajo es galardonado
con el Premio Omegna y publica su última
obra filosófica: «Crítica de la razón dialéc-
tica», donde expone su teoría sobre el hom-
bre en relación con la materia (trabajo) y en
relación con los demás (sociedad) en el seno
de la evolución dialéctica (historia). Sartre
se propuso examinar críticamente la dialécti-
ca marxista y descubrió que no era habita-
ble en la forma soviética. A pesar de que to-
davía creía que el marxismo era la única filo-
sofía de esos tiempos, admitió que se había
convertido en osificado y que, en lugar de
adaptarse a situaciones particulares, obliga-

ba lo particular a lo universal en forma prede-
terminada. Sartre, deja pues, el énfasis pues-
to en la libertad existencialista, por el de-
terminismo social marxista, al sostener que
la influencia de la sociedad moderna sobre el
individuo es tan grande que produce la se-
rialización, la cual interpreta como pérdida de
identidad:

«Cualesquiera que sean sus principios
fundamentales y generales, el marxismo
debe aprender a reconocer las circunstan-
cias existenciales concretas que difieren de
una colectividad a otra y de respetar la li-
bertad individual del hombre».

Al dar inicio la década de los sesenta,
Sartre era apreciado en el mundo, sobre todo,
por su tercermundismo, por su toma de posi-
ción a favor de la descolonización y de los
movimientos de liberación. Así, cuando fir-
ma el Manifiesto de los 121 sobre el derecho
a la insumisión en la guerra de Argelia, casi
todos ven en él, una especie de contra-em-
bajador universal, que combinaba las decla-
raciones a favor del marxismo y del socialis-
mo, con el apoyo a la causa de la liberación.
Así también en Cuba, a donde viajó en 1960,
para apoyar la revolución y se entrevistó en
la Habana con Ernesto Che Guevara. En Bra-

sil, donde estuvo de la mano del escritor co-
munista Jorge Amado; o en Yugoslavia, don-
de fue recibido por Josip Broz Tito y alabó la
autogestión.

Para muchos de los jóvenes rebeldes y
revolucionarios de aquellos años, Jean-Paul
Sartre fue el iniciador de un marxismo reno-
vado, de un marxismo existencial que pres-
taba atención a la antropología y al papel de
la subjetividad en la historia. Sartre fue visto
al mismo tiempo, como uno de los exponen-
tes principales de lo que pudo haber sido, y
entonces parecía que podía llegar a ser. Otra
política internacional, atenta a la liberación y
autodeterminación de los pueblos que se
estaban librando del yugo colonial; una polí-
tica internacional neutralista y de paz, inde-
pendiente de los intereses de las dos gran-
des superpotencias del momento.

Al acercarse a los sesenta años de edad.
Sartre, al padecer una firme obsesión por el
análisis de su propia existencia, escribe, y
publica en 1963, la primera edición de «Las
Palabras». Texto que constituye el relato
inmisericorde de su infancia caracterizada por
una fenomenal devoción por los libros: «Em-
pecé mi vida como sin duda la acabaré: en
medio de los libros». Al tiempo que el niño
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descubre que hay una vida que se esconde
en esos objetos de apariencia misteriosa, y
hace girar su actividad infantil en torno a ellos,
no deja de percibir también el hecho de que
su familia, compuesta por sus abuelos mater-
nos y su madre viuda, organiza su existencia
en torno a él, como se organiza una conspira-
ción. Para escapar de esa conspiración, él,
turbado a veces por su corta estatura, sólo
piensa en ser grande, en estar en lo alto, en
ocupar el Parnaso, aupándose para ello en la
literatura, en las palabras que lee y, sobre
todo, en las palabras que ya empieza a escri-
bir, porque: «las palabras eran la quin-
taesencia de las cosas».

Esta obra, fue determinante para que se le
concediera el Premio Nobel de Literatura
en 1964. Galardón que él rechaza, aunque,
hace constar su «alta estima» por la Acade-
mia Sueca explicando en una carta; que él
tenía por regla declinar todo reconocimiento
o distinción y que los lazos entre el hombre y
la cultura debían desarrollarse directamente
sin pasar por las instituciones, alegando que
su aceptación implicaría perder su identidad
como escritor y filósofo.

Ese mismo año participará en la edición del
primer número de la revista «Nouvel Observa-
teur», apadrinada conjuntamente por el ex-
Primer Ministro de Francia: Pierre Mendès
France. Asimismo, por ese tiempo, Sartre
conoce a Arlette Elkäim, una muchacha fran-
cesa de origen argelino, quien en un principio
fungió como ayudante doméstica y se dice
que, después de hacerla su amante por un corto
periodo, la adoptó oficialmente como hija.

En 1965, publica «Les Troyennes», una
adaptación a «Las Troyanas» de Eurípides,
y en 1967, colabora con Bertrand Russell en
el tribunal internacional que juzgó los crí-
menes de guerra estadounidenses en Viet-
nam. Del mismo modo, durante la Guerra de
los Seis Días, se opuso a la política de apoyo
a los árabes, pregonada por los partidos co-
munistas del mundo y, junto con Pablo Pi-
casso, organizó a doscientos intelectuales
franceses para oponerse al intento de des-
trucción del Estado de Israel.

En mayo de 1968, participa directamente
en la revuelta estudiantil de París. Asiste a
las asambleas de la Sorbonne y ofrece apoyo
moral a la causa de los estudiantes que esta-
ban en conflicto abierto con las autoridades.
Rompe con el comunismo francés y se une a
los grupos contestatarios de la extrema iz-
quierda. Al ser arrestado por distribuir en
las calles publicaciones prohibidas, multipli-
ca sus gestos públicos, acusando al partido

comunista de haber traicionado la revolución
de mayo, y consciente en la fuerza de sus
escritos, asume la dirección del periódico:
«La Cause du peuple». En 1970, funda
«Tout!», de orientación maoísta, y en 1971,
«la Revolución!». Seguidamente, aparecerán
los dos primeros volúmenes de su famoso
ensayo sobre Gustave Flaubert: «El idiota
de la familia». Minucioso y abultado texto,
relativo al autor de «Madame Bovary», don-
de Sartre revierte sus mejores aportes con-
ceptuales y metodológicos, en torno al pro-
blema de constituir una antropología estruc-
tural e histórica, motivado por un psicoanáli-
sis silvestre de corte freudiano, que tiene el
sello de la más profunda hostilidad a un es-
critor «burgués»; al que trata de tonto, en
una inaudita incomprensión.

Después de publicar esta dilatada obra,
obsesionado por la actividad política, Sartre
se aparta de su escritorio durante 1971, escri-
be poco y bajo el lema: «el compromiso es un
acto, no una palabra», sale a la calle partici-
pando en los disturbios, con la venta de lite-
ratura izquierdista, y otras actividades, que
en su opinión, eran la manera de promover
«la revolución». Dos años después, en 1973,
crea y dirige, con los periodistas Benny Lévy,
Serge July y Maurice Clavel, la agencia de
prensa «Libération», que se constituirá en
un medio de expresión alternativo, frente al
monopolio de la prensa francesa, y que, po-
cos años después, dará paso a un diario, que
se mantendrá activo hasta nuestros días. Al
año siguiente, viaja a Atenas para apoyar a
la democracia que estaba saliendo de la dic-
tadura militar; en abril de 1975, va a Portugal,
para saludar la Revolución de los Claveles,
y ese mismo año, rayando en la ceguera, es-
cribe Situaciones X: «Autorretrato a los se-
tenta años», culminando así, la serie: «Si-
tuaciones» que había iniciado en 1947.

A partir de entonces y a medida que su
salud merma, Sartre escribe menos. Su enor-
me productividad, llega adjunta a su fin; y
aun que, su mente todavía alerta y activa, se
expresa a través de las entrevistas y guiones
para películas, escritos anteriormente; ya no
tiene el poder de un genio de la productivi-
dad total.

En 1976, recibe el Doctorado Honoris
Causa por la Universidad Hebrea de Jeru-
salén y, a pesar de declarar: «ya no ser mar-
xista», su actividad política continúa, tenien-
do aún tiempo para protestar, por el caso
Sajarov en la Unión Soviética, y para estar
en una tentativa de diálogo, entre intelectua-
les palestinos e israelíes. Empero, su salud
sufría ya un evolutivo y alarmante deterioro.

Y es que, desde principios de los años cin-
cuenta, vivía en un estado de ansiedad que
lo llevaba a consumir diariamente cuatro an-
fetaminas, dos paquetes de cigarrillos, una
docena de tazas de café, media botella de
whisky y cuatro sedantes. Quería pues, «man-
tener encendido el sol que llameaba en su
cabeza». Adicciones que incuestionablemen-
te le llevan a la muerte.

El 15 de abril de 1980, en el University
Hospital Broussais de París, a los casi 75
años de edad, Jean-Paul Sartre, dejaba de
existir. Cinco días después, ante más de
25,000 simpatizantes. Sus restos mortales fue-
ron enterrados en el cementerio parisino de
Montparnasse. Impresionante funeral, remi-
niscencia del entierro de Víctor Hugo, pero
sin el reconocimiento oficial que su ilustre
predecesor recibió. Los que estaban allí, eran
gente común, del pueblo: estudiantes, amas
de casa, obreros, aquellos cuyos derechos,
su pluma defendió.

A pesar de su abrumadora fama mundial.
Sartre mantuvo siempre, una vida sencilla,
con pocas posesiones materiales. Activa-
mente comprometido a varias causas, mos-
tró un abierto compromiso con la vida social.
Fue una figura destacada en el movimiento
por la paz y ante todo, fue un hombre público
que se mantuvo siempre en la brecha, toman-
do posición ante los avatares políticos con-
temporáneos; teorizando el compromiso del
intelectual con el mundo y la realidad.

Jean-Paul Sartre, a su muerte, deja una
ingente obra filosófica y literaria, complemen-
tada en 1992, cuando Arlette Elkäim, su hija
adoptiva; autoriza la publicación de varias
colecciones de cartas que iluminan la vida
privada y los pensamientos del filósofo, ba-
sados sustancialmente en la praxis de su exis-
tencialismo:

«Durante mucho tiempo tomé la pluma
como una espada; ahora conozco nuestra
impotencia... La cultura no salva nada ni a
nadie, no justifica. Pero es un producto del
hombre, que se proyecta en ella, se recono-
ce... Ese viejo edificio en ruinas, mi impostu-
ra, es también mi carácter; podemos desha-
cernos de una neurosis, pero no curarnos
de nosotros mismos, en un mundo absurdo,
donde el hombre, pasión inútil, es un Dios
fracasado».

Es Cuanto.
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Como tal, la materia -domine a la praxis o véa-
se por ella sojuzgada- es óntica.
Heidegger1explora la dicotomía ente-ser y su
relación con la autenticidad. Para él, la acti-
tud inauténtica se origina en la alienación, en
el sujeto, de su propia temporalidad: La con-
vicción de su finitud, de ser mortal, le horro-
riza y eleva la inautenticidad a la categoría de
paliativo, ya sea concibiendo la muerte como
en lontananza e incluso no divisable en lo
temporal (el «falta mucho») o bien negándo-
se a pensar en ella como algo que a él debe
acaecerle, endilgándoselo a los demás (de-
ceso conjugado en tercera persona: «la gen-
te se muere»).

Una de las formas en que esta inautentici-

dad se manifiesta es el descuidarse, el yo, de la
relación consigo mismo para volcarse, en cam-
bio, al dominio ejercido por y desde lo óntico: el
hombre inauténtico busca, a través de la con-
quista de las cosas –o sometiéndose a ellas–,
olvidarse del ser y su insufrible finitud.

No desarrolla, pues, sus vínculos con la
otredad a partir de sí mismo, sino respecto de
la pauta que aquélla le da desde su dictadu-
ra: El yo inauténtico se define siempre a partir
del otro, y sin el otro ese yo se disuelve en la
nada absoluta. Para él, el ser sólo es posible
con el otro; y es en ese otro que busca fun-
dirse, hacerse uno:

En cuanto cotidiano «ser uno con otro»
está el «ser ahí» bajo el señorío de los otros.

No es él mismo, los otros le han arrebatado el
ser. El arbitrio de los otros dispone de las
cotidianas posibilidades de ser del «ser ahí».2

Los otros no requieren determinarse en lo
identitario. Basta con que sean ajenos a la
fuente de angustia de la que se trata de es-
capar, a saber, el propio ser:

Estos otros no son otros determinados.
Por lo contrario, puede representarlos cual-
quier otro. Lo decisivo es sólo el dominio de
los otros, que no es «sorprendente», sino
que es desde un principio aceptado, sin ver-
lo así, por el «ser ahí» en cuanto «ser con».3

Ferdinand de Saussure4expone la diferen-
cia entre «lengua» (langue), «lenguaje» (lan-
gage) y «palabra» (parole –traduciéndose,
también, esta voz en habla).

Lengua alude al idioma (español, inglés,
francés…); el lenguaje se refiere al argot,
dentro de cada idioma, propio de grupos es-
pecíficos (lenguaje científico, psicológico,
filosófico, médico, tribal urbano…) en tanto
que el habla no designa sino la forma parti-

De la inautenticidad humana
Octavio Cruz Barrozo

1HEIDEGGER, M. (2005) El Ser y el Tiempo. México, D.F.: Fondo de
Cultura Económica.
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cular de expresarse, de hacer oír, el ser, la
propia voz. En este sentido, la palabra es úni-

ca, sujeta a lo individual de cada ser, a diferencia de
los otros dos niveles, sumidos en la totalidad de lo
impersonal. Como expresa Fullat:

La lengua –la italiana, pongamos por caso–
continúa siendo una realidad consistente aun-
que, en un momento dado, nadie la hablara.

Por el contrario, la palabra de alguien –su
entonación, su gesticulación, su rictus, su

léxico…– se pierde totalmente cuando
deja de pronunciarse.5

El habla se pierde en la dilución del
sujeto en el dominio del otro –los
otros–, no siendo, desde entonces,
más que lenguaje que, como tal, sin
el sello único que le imprime el pro-
pio ser, cae en la vacuidad de la
repetición. Es esta irreflexiva re-
producción del discurso –no in-
ternalizado, ya que ello comporta-
ría la actuación del ser que trata de
sacarse de escena– la que Heideg-
ger designa como habladurías.

Podría alegarse: Hay habla -en
sentido individual- porque aunque
yo repita un parlamento que no es
mío -que no comprendo siquiera-
hay algo de mí que queda ahí. Inclu-

sive puedo recitar de memoria versos
de Horacio sin tener una pista del signi-

ficado de las palabras en latín que estoy
reproduciendo; aunque no comprenda lo

que digo, algo queda en la declamación, algo
de mi habla, de mi palabra, porque nadie más

puede imprimirle ni mi timbre ni mi modula-
ción. Y mi palabra, como tal, es el resquicio
en la cortina desde la cual, el ser, despliega su
apertura.

A ello responde Heidegger:
El habla, que es inherente a la estructura esen-
cial del ser del «ser ahí», cuyo «estado de
abierto» contribuye a constituir, tiene la po-
sibilidad de convertirse en habladurías y, en
cuanto tales, no tanto de mantener patente
el «ser en el mundo» en una comprensión
articulada, cuanto de cerrarlo y de encubrir
los entes intramundanos. A este fin no es
menester la intención de engañar. Las ha-
bladurías no tienen la forma de ser del cons-
ciente hacer pasar algo por algo. Lo dicho
y transmitido sin base llega a hacer que el
abrir se convierta en lo contrario, en un
cerrar. Pues lo dicho siempre resulta com-
prendido inmediatamente como «dicien-
te», esto es, descubridor. Las habladurías
son, según esto, de suyo y con arreglo a

su peculiar abandono del re-
troceder a la base de lo ha-
blado «en» el habla, un ce-
rrar.6

Figuran, por caso, las opinio-
nes: El sujeto opina cómo debe
opinarse, siente cómo debe sen-
tir, actúa como debe actuar, se
expresa como debe expresarse;
que no es más que decir que opi-
na, siente, actúa y habla como los
otros.

Disfrutamos y gozamos
como se goza; leemos, ve-
mos y juzgamos de literatu-
ra y arte como se ve y juz-
ga; incluso nos apartamos
del «montón» como se apar-
tan de él; encontramos su-
blevante lo que se encuen-
tra sublevante. El «uno»,
que no es nadie determina-
do y que son todos, si bien
no como suma, prescribe la
forma de ser de la cotidiani-
dad.7

Se trastoca, pues, el yo (el ser)
en el simplemente uno: uno de
tantos y uno que siendo ningu-
no es tantos. El uno no cae, ja-
más, ni en extremos ni en belige-
rancias. Le va, dice Heidegger, la
medianía:

Éste es un carácter existencia-
rio del «uno. Al «uno» le va en
su ser esencialmente tal carácter.
Por eso se mantiene fácticamen-
te en el término medio de aquello
que «está bien», que se admite o
no, que se aprueba o se rechaza.
Este término medio en la determi-
nación de lo que puede y debe
intentarse vigila sobre todo co-
nato de excepción.8

Ahora bien: Ya que todos los
otros -que a la caballeresca usan-
za del mosquetero se funden en
el uno- reproducen, por asocia-
ción, lo ya dado, lo que cabe cues-
tionarse es quién da la pauta;

2 Ídem, p. 143
3 Ibíd.
4FULLAT, O. (2002) Pedagogía existen-
cialista y postmoderna. Madrid: Edito-
rial Síntesis, S.A.
5 Ídem, p. 94.
6Op. Cit., p. 188
7 Ídem, p. 143.
8Ibíd., p. 144



25Crisol de Ideas • Primera quincena de Marzo 2013 • No. 115

desde qué punto de partida se constituye el
discurso por vez primera. Heidegger apunta
con su dedo escrutador al protagonista, fuen-
te que, más allá de emitir el mensaje, suscita
la totalidad del proceso en que el mismo se
transporta:

En la utilización de los medios públicos
de comunicación, en el empleo de la
prensa, es todo otro como el otro. Este
«ser uno con otro» disuelve totalmente
el peculiar «ser ahí» en la forma de ser
de «los otros», de tal suerte que toda-
vía se borra más lo característico y dife-
rencial de los otros. En este «no sor-
prender», antes bien resultar inapresa-
ble, es donde despliega el «uno» su
verdadera dictadura.9

Esta forma del uno de mantenerse a pru-
dente distancia del análisis objetivo de lo
generalizado da dos consecuencias como
saldo:

a) Lo reproducido se erige en inapelable.
Ya que cualquier actitud, pensamiento,

etc., se respalda, como contenido, en los con-
ceptos ofrecidos por el lenguaje -vacíos sin
aquél-, la medianía confiere el alivio de la co-
rrección: No hay riesgos. Sartre diría, a res-
pecto de la sabiduría de los pueblos:

Conocemos los lugares comunes que se
pueden utilizar en este punto y que
muestran siempre la misma cosa: no hay
que luchar contra los poderes estable-
cidos, no hay que luchar contra la fuer-
za, no hay que pretender salir de la pro-
pia condición toda acción que no se in-
serta en una tradición es romanticismo,
toda tentativa que no se apoya en una
experiencia probada está condenada al
fracaso.10

Y como en cualquier sabiduría colectiva,
ésta encuentra su origen en el lenguaje par-
loteado por el uno de la comunicación masi-
va. Heidegger lo expresa así:

«Distanciación», «término medio»,

«aplanamiento» constituyen, en cuan-
to modos de ser del «uno», lo que de-
signamos como «la publicidad». Ésta es
lo que regula inmediatamente toda in-
terpretación del mundo y del «ser ahí»
y tiene en todo razón. Y no porque po-
sea una señalada y primaria «relación
de ser» con las «cosas», no porque haga
«ver a través» del «ser ahí» en forma
singularmente apropiada, sino justo por
no entrar «en el fondo de los asuntos»,
por ser insensible a todas las diferen-
cias de nivel y de autenticidad. La pu-
blicidad lo oscurece todo y da lo así
encubierto por lo sabido y accesible a
todos.11

Se ve, pues, que el fenómeno mediático
suscita la repetición. Pero ésta, una vez naci-
da, se sitúa en inexorable posición de alimen-
tarlo -tal como en el pequeño rancho se es-
pera que el hijo, en cierto punto, mantenga a
los progenitores que le dieron crianza. Esto,
por medio de la sustracción a la actitud re-
flexiva del ser-ahí; actitud que en un momen-
to dado podría aniquilar el proceso por ha-
berlo descubierto como carente de fundamen-
to alguno.

b) El ser-ahí se deslinda de responsa-
bilidades.

Expone Heidegger:
La falta de base no cierra a las habladu-
rías la entrada en la publicidad, sino que
la favorece. Las habladurías son la po-
sibilidad de comprenderlo todo sin pre-
via apropiación de la cosa. Las habla-
durías, con las que puede arramblar cual-
quiera, no sólo desligan de la obliga-
ción de llegar a un genuino compren-
der, sino que desarrollan una indiferen-
te comprensibilidad a la que nada le es
ya cerrado.12

Por lo anterior, es fácil comprender cómo el
sujeto se desliga de toda responsabilidad en
lo concerniente a lo distribuido para y por

los otros; o si se quiere, asume una respon-
sabilidad inmersa en lo colectivo y, como tal,
ficticia. (Frase de dictador genocida y dema-
gogo que ni presentación necesita, pero bien
cierto es que la noción de responsabilidad
va íntimamente ligada a la de personali-
dad.) Es siempre blanco el saldo de las con-
secuencias, concepto tan caro para el exis-
tencialismo. Volviendo con Heidegger13, el
uno «puede responder de todo con suma fa-
cilidad porque no es nadie que haya de hacer
frente a nada. […] El «uno» descarga así al
«ser ahí» del caso en su cotidianidad».

Si el mecanismo puesto en movimiento por
el statu quo se mantiene constante, los con-
tenidos deben modificarse asiduamente; se
busca en el hombre el diletantismo que no
afinca en nada. El ser-ahí debe pasar por todo
sin apearse en ningún sitio; la doxa debe cam-
biar sus vestiduras exteriores para no dar tiem-
po a la raigambre ni al análisis conducente al
desecho de lo inauténtico -eso sí, siempre
inmersa en la cotidianidad del homogéneo
uno-, fenómeno que en sociedad se da en
llamar moda o, para Heidegger, avidez de
novedades, de la que dice éste que

sólo busca lo nuevo para saltar de ello
nuevamente a algo nuevo. No es el apre-
hender […], sino que son ciertas posi-
bilidades de abandonarse al mundo. De
aquí que la avidez de novedades se ca-
racterice por un específico «no demo-
rarse» en lo inmediato.14

Trasladándose vertiginosamente de una in-
mediatez a otra, la avidez de novedades no es-
tablece paralelos con la contemplación extática

9 Ibíd., p. 143.
10SARTRE, J.-P. (1980) El existencialismo es un humanismo. Buenos
Aires: Editorial Sur, p. 12.
11Op. Cit., p. 144.
12 Ídem, p. 188.
13 Ibíd., p. 144.
14 Ibíd., p. 192.
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La reforma educativa mexicana implementa-
da por José Vasconcelos en la segunda dé-
cada del siglo XX en su paso por la Secreta-
ria de la Educación Pública, no puede enten-
derse sin la participación de Rafael Ramírez
(1885-1959) maestro normalista veracruzano,
quien junto con Moisés Sáenz primero, y con
Narciso Bassols después, configura los prin-
cipios, normas y actividades de la educación
rural mexicana.

El México posrevolucionario es un país
heterogéneo, una nación en proceso de for-
marse, con un alto grado de desintegración
en cuanto concierne a la población rural, ais-
lada física e ideológicamente de la corriente
de avanzada del desarrollo nacional.

En 1921, el censo de población capta 14
300 000 habitantes en la República; dos ter-
cios de ellos viven en el campo; 4 200 000
son clasificados como indios y ocho millo-
nes como gente cuyo nivel de vida es pri-
mitivo. El 65% se estima analfabeta y en
este porcentaje están comprendidos tres
millones de personas que no entienden el
idioma nacional.1

En el contexto internacional, la revolución
industrial concurre al desarrollo de las nacio-
nes europeas y al vecino país del norte. Es-
tos paradigmas repercuten en México y ha-
cen notoria la necesidad de realizar un cam-
bio sustancial en la orientación de la instruc-
ción; el carácter dual prevaleciente de la en-
señanza de entonces, con una educación para
el pueblo y otra para la élite, es puesta en tela
de juicio. Aunado a ello, se advierte la au-
sencia de la enseñanza técnica como instru-
mento que favorezca al desarrollo industrial;
por lo que surgen las primeras críticas a la
doctrina positivista que norma la docencia
en las preparatorias y universidades.

AL RESPECTO, RAMÍREZ DICE:
Es preciso romper con los moldes infernales
de la escuela con que hasta ahora hemos pre-
tendido inútilmente elevar la condición mo-
ral y material del proletariado rural y citadino,
porque una educación puramente intelectual,
creemos, no hace más que poner a las gentes
en aptitud de apreciar mejor las penalidades
y miserias que sufren, pero no las dota con
los medios necesarios para redimirse.2

De la anterior situación educativa pre-
valeciente, se entiende la innegable nece-
sidad de crear una propuesta educativa
cuya actividad pedagógica desempeñará
una función transformadora del medio eco-
nómico y social,

que de suyo requiere el despliegue y la apertu-
ra del ser. Bien al contrario, su condición de
ubicuidad tiene como función el sustraerle de
profundizaciones, sean éstas del tipo que se
quiera y orientadas al objeto de que se trate.

La avidez de novedades no tiene nada
que ver con la admirativa contemplación
de los entes […]; a la avidez de noveda-
des no le importa ser llevada por la ad-
miración a la incomprensión, sino que
se cura de saber, pero simplemente para
tener sabido.15

Los parámetros que miden la certidumbre
del saber se determinan por el lenguaje de
los otros. Es éste, y no otro, el criterio de
legitimidad de lo percibido por el sujeto, y
garantiza que lo captado no se vuelva conte-
nido puro y desnudo, sino que, al colarse
por el tamiz del lenguaje, haga éste la trilla
entre lo aceptable por la medianía y lo que
debe rechazarse.

Vemos aquí dos entidades facultativas que
entre sí se complementan. La una, con fun-
ción perceptiva volcada hacia los conteni-
dos; la otra, con la atribución de clasificar -
que no interpretar, porque esto ya está dado-
en los conceptos: la vista y el habla. El tono
de la relación -que cumple su cometido al
sumir el yo en la impermanencia- se patentiza
en estos términos:

Las habladurías rigen también las vías
de la avidez de novedades, diciendo lo
que se debe tener leído y visto. El «ser
en todas partes y en ninguna» de la avi-
dez de novedades está entregado a la

15 Ibíd.
16 Ibíd.
17 Ídem.
18 SARTRE, J.-P. (2005) A puerta cerrada. Buenos Aires, Losada.

responsabilidad de las habladurías.
Estos modos de ser cotidianos del
habla y del ver no se limitan a ser, en
su tendencia a desarraigar, «ante los
ojos» uno junto a otro, sino que el
un modo de ser arrastra el otro con-
sigo.16

Y a fin de cuentas, con todo el fardo de
inautenticidad que la relación echa sobre
los hombros de la realidad humana, su
mayor talento estriba en producirle, pre-
cisamente, la sensación contraria. El suje-
to ávido de novedades siente despertar
en sí una vitalidad que el lenguaje de lo
externo le confirma a cada paso; cuando
en realidad lo único que confirma el aval
social es que su capacidad de pensar se
ha sumido en la letárgica mediocridad de
la pose.

La avidez de novedades, a la que
nada le resulta cerrado, las habladu-
rías, a las que nada les queda por
comprender, se dan, es decir, dan al
«ser ahí» que es así, la seguridad de
una presuntamente auténtica «vida
viva».17

Es por esa razón, la reificación del yo a
partir de la relación con los otros, que
Sartre18los define como el infierno mis-
mo. Empero, infierno del que sólo el ser
auténtico puede apercibirse.
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Para ello, Ramírez identifica una larga se-
rie de problemas prevalecientes en la vida
rural: la extrema pobreza de las masas campe-
sinas, las pésimas condiciones de salud en
que la población rural se desenvuelve, su
bajo estándar de vida doméstica, la tradicio-
nal rutina con que son realizadas las ocupa-
ciones habituales a causa de que no son lo
suficiente remuneradoras, el agudo analfa-
betismo de los campesinos, la desintegración
social a causa de los numerosos grupos étni-
cos que hay en el país y de los distintos dia-
lectos que les sirven como medio de expre-
sión, la absoluta impreparación de la pobla-
ción rural para trabajar decidida y conscien-
temente para el advenimiento de un nuevo

régimen social más igualitario y más justo que
el régimen vigente.3

Con la revisión anterior, Ramírez señala lo
que según él, los campesinos necesitan:

1) Una cultura general que sacuda y des-
pierte sus inteligencias adormecidas,
que les provea de un conocimiento e
ideas fundamentales y les inculque
ideales y aspiraciones;

2) Una cultura industrial que eduque
sus manos y desenvuelva en él la ma-
yor suma de aptitudes constructivas,

3) Una cultura agrícola, para acabar de
una vez por todas con la rutina y con
los tradicionales y defectuosos mé-
todos de beneficiar la tierra. La po-

blación requiere una cultura agrícola
especial que esté en relación estre-
cha con la localidad en que se funde
la escuela.4

Ramírez, en esta primera etapa de su obra,
influenciado por el pensamiento de la época
y siendo un seguidor del pensamiento de
John Dewey; considera que las escuelas in-

La escuela rural mexicana
Francisco Javier Reyes Medrano

1 RAMIREZ Rafael, La escuela rural mexicana, Dirección General de
Publicaciones y Bibliotecas, SEP, Fondo de Cultura Económica, Mé
xico, D.F., 1981, pág. 10.
2 Ibid, pág. 18
3 Ibid pág. 29
4 Ibid, pág. 21
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dustriales, comerciales y agrícolas son las
únicas instituciones educativas que satisfa-
cen las condiciones modernas de los pue-
blos que, cansados de vivir en medio del ham-
bre y la penuria, reclaman a gritos un mejora-
miento material y social.

Ramírez, piensa en la construcción de una
nueva escuela que abandone las aulas para
lanzarse a las calles y a las tierras de labran-
za; que tome como sujeto de enseñanza al
niño y al adulto, al hombre y a la mujer como
elementos indisolubles en la estructura de la
comunidad considerada como un todo; y que
el maestro además de cumplir el rol de ense-
ñante, se convierta en líder del lugar como
promotor del cambio revolucionario y gestor
de las reivindicaciones agrarias y políticas,
haciendo de eslabón de enlace entre el cam-
po y la ciudad.

Para ello, Ramírez funda escuelas, organi-
za la supervisión de las mismas, crea el apa-
rato administrativo necesario para sostener
la estructura todavía endeble, planea y diri-
ge; pero además, produce sin descanso los
libros, guías didácticas para el maestro rural
y se aventura también en la doctrina que fun-
damenta la enseñanza del campesino.5

Rafael Ramírez no está solo en la manu-
factura de la invención social de la cual es el
principal artífice; muchos son los maestros
distinguidos que concurren a dar forma, con-
tenido y significado a la escuela rural mexica-
na; nueva en su concepción y en su manera
de adaptarse a las condiciones del campo
que, sin dejar de ser genuina, acepta y rein-
terpreta las ideas y patrones de acción pro-
cedentes del exterior para mantenerse fresca
y auténtica.

Los primeros maestros de esta escuela
revolucionaria son improvisados y prepara-
dos muchos sobre la marcha; para ello se
idea una institución nueva: La Misión Cul-
tural; compuesta por la conjunción de maes-
tros normalistas ambulantes, médicos, agró-
nomos, enfermeras, carpinteros, costureras,
trabajadores sociales, maestros en educación
física y demás profesionales. Las misiones
no siempre cuentan con el personal más ca-
pacitado ni con el nivel académico más alto
pero son sumamente eficaces como organis-
mos encargados de fundar escuelas en los
lugares más apartados y en adiestrar a los
maestros por medio de cursos intensivos.

Los primeros maestros no saben nada de
Pedagogía, pero muchos enseñan y educan
con naturalidad; no tienen mucha sabiduría
pero sí una profunda intuición de lo que es
preciso hacer; son creadores, forjadores de

un nuevo mundo para el campesino. Una vez
establecida la escuela rural mexicana, debe
crear además la salud, las formas ennobleci-
das del trabajo, la vida doméstica dignifica-
da, la justicia y la equidad para todos; para lo
cual según Ramírez:

 El maestro debe ser un agitador social,
pero a la par un verdadero educador, médico
cuando menos con la capacitación suficien-
te para luchar contra las enfermedades co-
munes, etnólogo ducho en el manejo de la
cultura; y está obligado a conducir a la gente
a la transformación del ambiente exterior, pero
su tarea más importante está en modificar y
cambiar a la gente misma.6

Los maestros revolucionarios, entre los
que destaca Enrique Corona, también fun-
dan una escuela nueva en el campo a la que
llaman casa del pueblo; cuyas bases socia-
les son las de constituir la escuela para la
comunidad y la comunidad para la escuela,
como resultado de la incorporación de todos
los vecinos del lugar: niños, niñas y hom-
bres o mujeres adultos.

La casa del pueblo es el centro donde se
imparten enseñanzas pero además congre-
ga a todos los individuos sin distinción, es-
tablece vínculos de solidaridad y fraterni-
dad, sus actividades tendrán siempre pre-
sente los intereses de la colectividad; es
pues, una concepción original de escuela
destinada a servir a la comunidad y a procu-
rar su desarrollo.

Antes de que Vasconcelos abandone su
cargo de Secretario de Educación Pública en
1924, establece 1,067 casas del pueblo que
albergan a 54 mil 530 alumnos y sirven a un
número mayor de comuneros indios.7

La incorporación del campesino y del in-
dio a la civilización, desde la escuela rural
mexicana que Ramírez edificó, significa re-
dimir por igual al uno y al otro. Educar al
campesino y al indio es ponerles en condi-
ciones de apreciar por sí mismos el estado
de dependencia y subordinación en que se
encuentran y capacitarles para que generen
su propia liberación. Incorporarles a la vida
moderna quiere decir forzarles a transformar
radicalmente su economía para que rompan
la inercia inherente a sus modos de produc-
ción y para que estén en aptitud de respon-
der a la hostilidad violenta de quienes ad-
vierten afectados sus latifundios, privilegios
y fanatismos.

Otra, y quizá la más grande influencia
en la vida y en el pensamiento de Rafael
Ramírez, está representada en su asocia-
ción con Moisés Sáenz; egresados ambos

de la escuela Normal de Xalapa. Ramírez y
Sáenz adoptan la tesis positivista de la in-
corporación del proletariado a la sociedad
como el mejor medio que permite resolver
el problema de la heterogeneidad racial y
cultural del país.

Para Comte, el proletariado no forma real-
mente parte de la sociedad; por lo que es
preciso incorporarlo a ella para que goce de
los derechos y obligaciones reservados a sus
miembros, porque sólo mediante la homoge-
neidad puede alcanzarse el orden social. Sin
embargo, como dice Gonzalo Aguirre Beltrán:
«Cuando se le concede al indio la condi-
ción de clase social de clase proletaria (que
evidentemente no tiene) en consecuencia se
le niega etnicidad, característica de grupo
humano con estructura y cultura propias,
resultado de un modo de producción distin-
to al capitalista.»8

Con estas condiciones, la lengua, las cos-
tumbres y la organización de los grupos ori-
ginalmente americanos son considerados
como rezagos o supervivencias de una etapa
de la humanidad (teológica) que dista consi-
derablemente de la científica (positivista) que
actualmente se vive; por lo que incorporar al
indio a la civilización quiere decir obligarlo a
dar un gran salto, trasladarlo de una etapa a
la otra sin que haya la intermedia (metafísica)
para tal caso de muy poco vale su bagaje
social y cultural; de ahí que sus innumera-
bles  maneras de habla, sus prácticas médi-
cas supersticiosas, su economía ineficiente,
sus actividades recreativas y religiones pri-
mitivas, sus formas rutinarias de ganarse la
vida, la alimentación, el vestido y la vivien-
da, se conciben como inferiores.

Del problema de la heterogeneidad lingüís-
tica se pueden suscitar muchas críticas a la
escuela rural, donde Ramírez y otros maes-
tros pretenden dar a todo México un idioma,
el castellano; y para conseguirlo ponen a un
lado, sin tentarse el corazón, el derecho ina-
lienable que tiene todo grupo étnico a hablar
y ser enseñado en su lengua materna y que
sin embargo, le imponen el idioma oficial; el
habla del grupo mestizo dominante.

La consigna dada al maestro rural es la de
enseñar castellano sobre todas las cosas;
antes que empeñarse en la enseñanza de la
lectura, la escritura, las ciencias naturales y

5 Ibid, pág. 7.
6 Ibid, pág. 31.
7 Ibid, pág. 43.
8 Ibíd. pág. 25.
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sociales, el mandamiento es enseñar el cas-
tellano sumado con la prohibición de usar en
la escuela la lengua del educando, por parte
de éste y por parte del educador en los casos
en que la conociera ¿Por qué semejante me-
dida? Porque para Ramírez, hablar una len-
gua es participar en una cultura y el maestro
que la usa en vez de incorporar corre el ries-
go de ser incorporado.

Con esta visión, el fin que persiguen las
escuelas rurales que incluye la incorporación
indígena, es claro y único: transportar a la
masa entera de la población indígena paula-
tina pero constantemente, «de las etapas in-
feriores de vida en que se encuentra  hacia
planos superiores en que pueda disfrutar
de una vida más satisfactoria y más comple-
ta, es decir, el propósito general de la edu-
cación rural consiste en incorporar a la
masa campesina, ahora retrasada, a la cul-
tura moderna.»9

Con la llegada de Narciso Bassols como
Secretario de Educación, la escuela rural re-
conoce como fundamento de la transforma-
ción de las condiciones del campesino, el fac-
tor económico; sólo en la medida en que las
condiciones económicas del campo mejoren
como resultado paralelo, será posible obte-
ner una transformación social provechosa.
Con estos nuevos planteamientos la escuela
rural crea dos instituciones fugaces: los Cen-
tros de Educación Indígena y las Escuelas
Regionales Campesinas.

Los primeros Centros de Educación Indí-
gena nacen en 1926 como Casa del Estu-
diante Indígena establecidas en la capital
de la República, cuyas finalidades manifies-
tas fueron las de demostrar objetivamente
la capacidad intelectual de los indios, de los
más diversos grupos étnicos y adiestrarlos
como maestros líderes de sus comunidades
de origen, una vez que hubiesen experimen-
tado el proceso de incorporación a la cultu-
ra occidental; además fueron centros de di-
fusión de la nueva tecnología, promotores
de la economía y el desarrollo regional en
las áreas campesinas; no obstante el alto
costo de mantenimiento, la presentación del
desarraigo de algunos de los grupos étni-
cos de sus sitios de origen, entre otros in-
convenientes llevaron a Bassols a clausu-
rarlas en 1932 y a establecerlas en el cora-
zón de las zonas indígenas.

Por su parte, la fundación en 1933 de las
primeras Escuelas Regionales Campesinas
estaban compuestas por cuatro elementos
fundamentales:

1) Un Instituto de investigación que

tenía la encomienda de explorar cien-
tíficamente la región para determinar
sus problemas de orden cultural,
económico y social a fin de que la
escuela pueda atacarlos y resolver-
los ventajosamente.

2) Una sección técnica e industrial con
finalidades muy semejantes a las de
las centrales agrícolas

3) Una escuela normal rural destinada
a preparar docentes del tipo que re-
quieren las escuelas rurales de la
vecindad.

4) Un instituto de acción social, es de-
cir, una misión cultural cuya tarea es
promover el progreso de las comu-
nidades de la región.10

Sin embargo, al igual que los Centros de
Educación Indígena, las Escuelas Regiona-
les Campesinas tuvieron corta vida, incluso
algunas pasaron a convertirse en simples in-
ternados de educación primaria.

En síntesis, los objetivos de la escuela
rural mexicana varían: en la época de Vas-
concelos tienen la clásica finalidad de ins-
truir, en la escuela rural de Corona, Sáenz y
Ramírez, la de incorporar al indio a la civiliza-
ción; en Bassols, el desarrollo económico en
su conjunto, sostenido bajo la premisa que
la instrucción sola no basta; la incorporación
a la vida civilizada tampoco, ya que si al fin y
al cabo se logró incorporar al indígena, con
ello no se habrá conseguido más que poner-
lo en condiciones idénticas a las que guar-
dan los campesinos de otros países y, en esta
situación, es esencial para el campesino en-
contrarse dotado de los medios de lucha eco-
nómica que le permitan subsistir; esto último
sucede con la culminación de la reforma al
artículo 3º constitucional; reforma que da ori-
gen a la educación socialista

Además de su proyección económica, la
escuela socialista -encabezada otra vez por
Ramírez- tiene una orientación tendenciosa-
mente nacionalista, en el sentido noble de
dar a conocer y hacer apreciar nuestros valo-
res culturales; por lo que es igualitaria, otor-
ga las mismas oportunidades educativas y
los mismos derechos para adquirir la cultura
fundamental a todos los niños; y finalmente
es racionalista. Como dice Ramírez: «Las
creencias sobre seres y cosas sobrenatura-
les, fanatismos y prejuicios son los más se-
rios estorbos para el progreso económico,
cultural y social del país».11

La loable labor que Rafael Ramírez enca-
bezó se agiganta ante la crisis educativa que
actualmente padecemos, principalmente por

carecer de un proyecto educativo propio y
acorde a las condiciones socioculturales y
geográficas que caracterizan a nuestro diver-
so territorio mexicano; no obstante es admi-
rable escuchar sus humildes palabras:

«Soy un viejo trabajador de la educación
rural de mi país. Desde antes que estallara la
Revolución ya venía ocupándome en tareas
de tal naturaleza, tanto en el pensamiento
como en la acción práctica. Durante la tor-
menta revolucionaria siempre trabajé en es-
cuelas de población culturalmente atrasada
y económicamente desvalida. Cuando la Se-
cretaría de Educación fue reestablecida y
comenzó a crear en el país escuelas rurales y
a conformarlas poco a poco hasta dejarlas
bien hechas y listas para redimir efectivamen-
te a la clase campesina que forma la mayoría
de la población de la República, población
que había sido dejada en el abandono más
completo; durante esa época repito, desde
las humildes posiciones que ocupaba y de
acuerdo con mis pobres capacidades procu-
ré siempre y siempre arrimar mi piedra y mi
grano de arena a fin de que el edificio que se
levantaba llegara a ser no solamente sólido,
sino también útil y bello.»12

Para concluir, podemos decir que en los
años veintes y treintas, la escuela rural mexi-
cana es, sin duda, la herramienta más eficaz
que logra la transformación campesina y, con
ella, la redistribución de la salud, los recur-
sos, el conocimiento y la dignidad entre las
masas irredentas para las cuales se hace la
revolución.

9 Ibid, pág. 26
10 Ibid pág. 36
11 Ibid, pág. 37.
12 Ibid, pág. 13
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Los alumnos de la preparatoria comentaban
que el licenciado era tan exigente en su clase
de Introducción al Estudio del Derecho, que
para imponer la disciplina dentro del salón
de clases sacaba su pistola y la colocaba
sobre el escritorio. En seguida les advertía:

-Ya saben, todos aquellos que no se
porten bien -al tiempo que acariciaba su
arma.

Ocupaba el cargo de Magistrado del Supre-
mo Tribunal de Justicia. Sin embargo, esto
no constituía impedimento para seguir be-
biendo. Algunas veces en que la cruda lo
estaba martirizando, casi matando, se com-
praba su botella, refrescos, vasos desecha-
bles y hielo. Le ordenaba a su secretaria:

-Socorrito, prepárese dos cubitas, por
favor.

-¡Salud! Al ver que ella no le contesta-
ba, le decía:

-Tómele. No ve que no me gusta tomar
solo.

-No licenciado, porque se me sube.

-No me le subo, soy un hombre decen-
te, además mi señora es muy celosa.

El día que le entregó el Gobernador su nom-
bramiento como Procurador, en sustitución de
su compadre que sería postulado por el parti-
do oficial como candidato a la diputación fe-
deral, se fue directamente a su bar predilecto y
allí se puso una borrachera, pero en serio. Sa-
lió trastabillando, casi cayéndose. Como ya
era procurador, desde su óptica de ebrio, se le
hizo fácil orinarse en plena vía pública sin nin-
gún recato. Pasó una patrulla policiaca y se lo
llevaron a la cárcel preventiva.

Ya estando en calidad de detenido, llamó a
uno de los policías de guardia para decirle
que él desempeñaba a partir de esa fecha el
cargo de Procurador de Justicia en el Estado.
El guardián le comunicó lo anterior al Agente
del Ministerio Público y éste exclamó:

-Ya no sólo tenemos que lidiar con bo-
rrachos, sino hasta con locos. Échale
una cubeta de agua.

El señor procurador

El uniformado obedeció la orden de su jefe
inmediato superior. Pero como el detenido
insistiera en que era el procurador, volvió el
gendarme para hacerle saber al Agente Mi-
nisterial que el señor era el procurador. En-
tonces, sin reparar en la veracidad de su di-
cho, le manifestó:

-Échele más agua.

El policía le vació otra cubeta de agua al Lic.
Gallardo.

Transcurrieron unos minutos, sonó el teléfo-
no y el Agente Ministerial contestó:

-Bueno.

-Sí, bueno, ¿cómo estás mi querido li-
cenciado?

-Muy bien, gracias. Y a ti, ¿cómo te ha
ido?-También de lo mejor.

-¿Ya sabes la nueva?

-No, ¿de qué se trata?

-Esta mañana, el Señor Gobernador de-
signó al Lic. Gallardo como Procurador
General del Estado.

-¡Qué bien!

-¿Verdad que sí?

-Por supuesto, es un abogado muy com-
petente.

En cuanto colgó el aparato, le indicó al poli-
cía que le preguntara al preso por su nombre;
al saber que se trataba del licenciado Gallar-
do, le dijo al policía: Ahí te encargo, tengo
que ir a una diligencia urgente.

El Agente del Ministerio Público se presentó
hasta el otro día y fue a expresarle sus más
efusivas felicitaciones al procurador en una
actitud sumisa y respetuosa.

El policía le decía en broma:

-Entonces qué, mi licenciado, ¿le echo
más agua?

-Cállate, infeliz.

El licenciado Gallardo, flamante y respetable
Procurador General de Justicia, cuando le
comentaban lo sucedido sus amigos de con-
fianza, contestaba que el respeto a la ley era
una norma invariable de su conducta, y que
el abogado Agente del Ministerio Público
cumplió con su deber; razón por la que con-
taba con todo su apoyo, pues si no se hiciera
todo conforme a derecho, la sociedad anda-
ría de cabeza.






